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AUTOMOVILES AUTO-UNION, 
D. K. W., WANDERER, AUDI, HORCH
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Pasajes marítimos - Aviación 
Billetes ferroviarios - Seguros
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Talleres de carrocerías oficiales Distribuidor general en España 
Suc. de Labourdette “Finanzauto”, S. A. 

Miguel Angel, número 33 Plaza de las Cortes 8

CARRERA DE SAN JERONIMO, 33 
TELEFONO 13515

Hítler, Canciller
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NUEVE AÑOS DE GOBIERNO NACIONAL­
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EL SOLDADO NACIONALSOCIALISTA, por 
Felipe Ximénez de Sandoval; pá­

gina 4. x
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Movimiento Nacional, por R. Ba- 
yer; página 5.
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ALEMANIA EN España, página 5.

La figura de HItler, por Antonio 
Tovar; retrato de Hitler, por Ri­
cardo Summere Semy; página 7.

Noveno aniversario de HItler en el 
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Revolución germánica-Revolucion 
LATINA, por B. Barth: ilustración 
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LA REVOLUCIÓN ALEMANA. UN PUEBLO.

Un Führer. Una doctrina, por 1»- 
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La misión africana de España, por J. CorderoJosé Antonio ante la justicia roja, por Fran­

cisco Bravo.
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Nueve años de qobiernó
1 I

nacionalsocialista
. r i

Por RAMON SERRANO SUÑER ! se»

EN nueve años de gobierno nacio­
nalsocialista, Alemania ha lo­
grado ascender de su posición 

de derrotada en la Europa de Versalles 
—la de la Constitución democrática de 
Wéimar—al rango indiscutible de pri­
mera potencia continental por el esfuer­
zo de su Ejército, su Marina, su Avia­
ción, su técnica, su organización del tra­
bajo, su vitalidad económica y—lo que 
es más importante—su absoluta seguri­
dad en la unidad política de sus hombres 
y sus tierras en el servicio de los más al­
tos ideales nacionales.

Esa ascensión constante que ha trans­
formado a la Alemania vencida de 1932 
en la Gran Alemania vencedora de 1942 
es obra del mejor espíritu del Pueblo 
alemán, encuadrado en la férrea y cons­
ciente disciplina de un Partido que lleva 
los apelativos revolucionarios de nacio­
nal, socialista, obrero y alemán.

Uno a uno, en cada minuto de los 
nueve años transcurridos desde la toma 
del Poder, el Partido ha ido cumpliendo 
los objetivos finales para los que lanzara 
sus consignas en los momentos de los días 
iniciales. Ha devuelto la fe a un pueblo 
desalentado; las armas y las banderas

victoriosas a un Ejército inerme por una 
paz odiosa; las herramientas y el pan a 
los trabajadores de la ciudad y del cam­

po; la unidad al pueblo germánico, y, con 
todo ello, la continuidad rota por el Tra­
tado de Versalles. En nueve años el Par­
tido — venciendo primero a los enemigos 
cíe dentro y después a los de fuera — ha 
marchado por el camino trazado desde su 
fundación, bajo la dirección inteligente y 
resuelta de su Führer. Sin perder la for­
ma y el ritmo, sin titubeos, con la clari­
dad y la lógica que alivian el cansancio 
de la lucha y el esfuerzo, con fidelidad al 
sacrificio de los mejores, el Partido Na­
cionalsocialista ha cumplido su misión 
esencialmente alemana y la ha rebasado, 
a mediados de 1941, al emprender la 
obra europea—universal—de dar la bata­
lla al bolchevismo — enemigo de todos — 
en su propia guarida.

Todos los pueblos oprimidos poi- las 
democracias victoriosas en Versalles o 
amenazados por el comunismo han abier­
to su mano a las intrépidas vanguardias 
alemanas y forman junto con ellas, en un 
gigantesco frente de guerra, en el que la 
Victoria será para los mejores. Y la His­
toria—que no se hace con frases de pro­
paganda ni con perfidias, sino con hechos 
ciertos y obras positivas—dirá un día su 
gratitud a estos hombres.
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EL SOLDADO
NACIONALSOCIALISTA

Por FELIPE XIMENEZ DE SANDOVAL
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L
A suerte me deparó en mayo de 

1940 la ocasión de presenciar 
desde Bruselas lo que en la his­
toria de la guerra actual se lla­

ma ya “la batalla, üe Fiandes”. Batalla 
de la que, naturalmente, yo no podría 
hablar en su aspecto militar, pero de la 
que no puedo olvidar una enseñanza po­
lítica de extraordinaria importancia. No 
se me ocurrirá mencionar la táctica y 
estrategia del Ejército alemán frente a 
los aliados anglofraneobeigas; >a rotura 
de las líneas defensivas de Bélgica, ni la 
sorpresa producida por los primeros gru­
pos actuantes de fuerzas paracaidistas. 
Pero sí he de comentar algo que, sin ser 
táctica, ni estrategia, ni faena militar, 
diferenciaba profundamente al soldado 
alemán de los soldados belgas, france­
ses e ingleses, a quienes en el espacio de 
ocho dias se vió pasar por Bruselas entre 
canciones optimistas camino del canal 
Albert y regresar hacia Dunquerque con 
el cansancio y el derrumbe moral de la 
derrota. Ese a!go era, sencillamente, la 
disciplina. Disc plina que si existia en los 
Ejércitos democráticos—lo que es dudo­
so—, era puramente obligatoria, forzada 
y aceptada a regañadientes por soldados 
contaminados de todas las malas ideas 
del mundo. Por soldados católicos, pro­
testantes, judíos, comunistas o liberales, 
discutidores, malhumorados y rebeldes. 
En cambio, la disciplina del soldado ale­
mán no era sólo la disciplina de hierro 
impuesta por la Ordenanza.. Era la dis­
ciplina de la fe en el destino del pueblo 
pl que se sirve, inculcada en lo más pro­
fundo del espíritu desde la milicia juve­
nil, en la que todos esos soldados habían 
aprendido su deber mi’itar y civil antes 
de entrar en el cuartel, antes de sentir 
el orgullo de vestir el uniforme de sol­
dado.

Por esta razón el Ejército alemán que 
ocupó Bélgica fué un modelo de civilidad, 
sin perder en ningún momento su línea 
enormemente militar. Mientras algunos 
regimientos de los Ejércitos vencidos se 
dedicaban en la huida a acciones de pi­
llaje . totalmente ajenas al espíritu mili­
tar, las unidades vencedoras supieron 
impresionar al pueblo belga con su ac­
titud respetuosa después de la victoria. 
Ni un solo grito de mal tono, ni un solo 
ademán jactancioso, ni una sola incorrec­
ción cometieron aquellos soldados, para 

< -

quienes la victoria no era una embria­
guez, sino el resultado de un esfuerzo 
común de su armamento militar y de su 
fuerza dialéctica y moral, impuesta por 
e¡ Partido.

Siguiendo los pasos victoriosos de los 
hombres en armas, ios hombres del Par­
tido encuadrados en la disciplina del tra­
bajo comenzaron una labor de recons­
trucción en todo el territorio destrozado 
por la triiita de la victoria y por la di­
namita de la derrota. I-as milicias del 
Partido de la llamada organización 

"Todt”—centurias le trabajadores con 
aire de soldado — descombraron los ca­
minos y las ciudades, recuperaron y cla­
sificaron todo el inmenso material aban­
donado en la huida y dejaron perfecta­
mente transitables para la guerra que se­
guía y para la paz que comenzaba, to­
dos los caminos que habían sido escena­
rio de la batalla.

El soldado alemán fué en aquella oca­
sión un modelo admirable de todas las 
cualidades militares y civiles. El más he­
roico combatiente, con su pecho decora­
do por las Cruces de Hierro de la victo­
ria, detenía su tanque en lo» añilaos por 
donde el pueblo belga recorrió el calva­
rio alocado de la huida para recoger eu 
su máquina de guerra a ios niños y mu­
jeres con los pies llagados y el corazón 
enloquecido de pánico. Millares y milla­
res de familias que habian abandonado 
sus hogares atemorizadas por la propa­
ganda antin'canana regresaban a sus ca­
sas en los camiones del Ejército triunia- 
dor pa.ra el que lo humanitario no se 
oponía a lo heroico. No en balde estos 
soldados que llevaban la victoria en la 
punta de sus bayonetas sabían que su 
misión de Ejército de un orden nuevo no 
terminaría con el final de la batalla, sino 
qne sería entonces cuando tendría que 
aplicar su doctrina política, por anti­
marxista y antlliberal, respetuosa Verda­
deramente con los derechos humanos a 
la vida, ai trabajo, a la salud y a la ale­
gría. Frente al concepto militar de las 
viejas democracias que se hundían 
triunfaba en los campos y ciudades de 
Bélgica el concepto totalitario del Ejér­
cito de una revolución nacional que no 
puede limitarse a la simple victoria es­
tratégica y tiene que buscar para el fu­
turo la victoria moral más eficaz y más 
permanente.
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QikJLWjji 1 Al entrar en el gron* 
JlluJ) i dioso edificio donde 

reside lo adm’nis-
T m troción de lo Coso

n BaYER en Alemonio,
|| observo uno plástico
i| que represento al
I médico como ouxi>

1 fiador de ios enfer*
• || fnos. Me pareció ver
Íll el símbolo de lo lu» 

‘L cha Incansable que
5 sostiene BaYER con*

gMH-- ■ tro enem’9°* mal
alevosos de la huma­
nidad, los enferme* 

dades en >us múltiples tormos y as­
pectos. No existe problema más grave 
•i profundo, ni ton lleno de responso- 
pilidod que éste que afecta o la salud, 
y siempre o mi ppso por los Inmensas 
instalaciones de BAYER me acom­
paño un aire de profUff&o gravedad 
que envuelve lo labor que en ello sq 
realizo- En los grandes edificio* <n- 
Rustríales se fobnco cuontalo* hom­
bres de ciencia inventan o hallan ea 
k» modernos toborosorsos o fuerzo 
Re incansable* estudios y experi­
mentos. De los fórmulas encontrados, 
se aertvo uno vez concluidos todos 
lo» exómenes. lo fabricación en gran 
escoto de lo* diferentes preparados. 
Seno imposible consignar oqui todo 
Cuonro pude ver en los semanas 
que requiere uno vrslta o toaos los 
sectores de lo Inmenso empresa

Luego lo organización que obre el 
camino o rodos los importóme* des­
cubrimientos Lo organización mun­
dial de BAYER. estudiado hasta en 
sus mas pequeñas ramificaciones, 
dispone en todos los países del mun­
do, yen España en Lo Químico Co­
mercio! y farmacéutico, S A de un 
coniunto de colaboradores cientí­
ficos, médicos, odontólogos, farma­
céuticos y químicos, que alionan el 
comino o los célebres medicamentos 
BAYER. Con el sinfín de preparado* 
de probado eficacia lucho BaYER en

primero uneo contra entermeaode* 
y dolores. En los amplios almacene» 
©hierve nombres mundiolmenie co- 
nocid oí como SALVARSAN. GER- 
MAN4N. ATGBRINA. PLASMOQUINA, 
CAMPOLOH. PRONTOSIL, y no en 
áltirno tugar ASPIRINA y CaFIASPI-

Iodo* ios envases llevan la 
crvi BAYtT. como distintivo y gara»* 
tic qu< responde de que cada pro­
ducto. no es uno la último conse­
cuencia de uno acabado serie de 
experimento* científicos, en formo 
de fobácoclón exacto.

lodo elle respaldado y apoyado 
po» el coniunto de hombre* que no 
balar., cuyos cerebro* y mono* pro­
ducen en perfecto atmonsa V aque­
llo* en quienes recae, «oda lo 
responsabilidad, pueden asumirla, 
•alómente po>qtfe pueden confia» e* 
•i sentido de rosponsoblfidod oa 
codo uno de tos productores Y todos 
•rabotan con le y alegría, porque 
todo* tienen osegurodo el srobeje y 
con ello el pan de sus hijos Al vssnor 
ios viviendo* de lo* uobatodores. 
los bello* y ompho* comedore* co­
munes, lo clínico, y muchos o»*o* me­
ntaciones de lo empreio. pude apre­
ciar el ooerw con que ve enfocan 
lo* problema* aoooies. Sólo compe­
netrado del concepto "comOn esfuer­
zo* pudo conducir y elevar o «ai 
churo su obra, et conjunto de hom­
bre* de cmncHX técnico* v comer*

Uno de mts acompañante* me ex­
plico: Adolfo Kitler hizo del hombro, 
centro y eje de tos empresa* lo 
unidad de productores y lo umdod 
de familia. son ios fuertes puntóte* 
dé la unidad nacional creado por *u 
fiuehrei Fermina mi amigo lo con­
versación diciendo* “Por «o mismo 
que los necesidades de lo human» 
dod determinan lo producción de 
BAYER, óseo no seno aoao no lo* 
hombres Que en ello uoboioo**
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Los alemanes en España ante
el Movimiento Nacional

Por R. BAYER
A subida al Poder del Parti­
do Nacionalsocialista ale­
mán, que tuvo lugar en Ber­

lín el 30 de enero de 1933, hay que 
diferenciarla fundamentalmente de 
la total conquista del pueblo ale­
mán por el nacionalsocialismo. A 
la subida al Poder había precedido 
una lucha de catorce años en el 
interior, en la que participó un ele­
vado porcentaje del pueblo alemán. 
La total conquista del pueblo fué 
lograda, sin embargo, por la obra 
del nacionalsocialismo después de 
la conquista del Poder.

Es natural que este proceso des­
arrollado en Alemania se haya 
cumplido con otras formas y cir­
cunstancias entre los alemanes que 
vivían en el extranjero. Entre los 
alemanes residentes en España fué 
la guerra civil española, en cuyas 
vicisitudes participaron, la que les 
forjó su espíritu de comunidad 
nacionalsocialista.

Cuando en 1932 se crearon las 
premisas organizadoras para con­
centrar a los alemanes en una Sec­
ción del Partido que abarcaba a 
todos los domiciliados en España, 
estaban éstos compuestos de tres 
diferentes grupos: Primero, los 
antiguos residentes y arraigados 
en España. Estos, en su mayor 
parte, habían llegado al país a co­
mienzos de siglo. Pertenecían a 
esa buena y antigua especie de 
emigrantes alemanes, con todas 
sus virtudes y defectos. Gozaban 
de prestigio, y muchos de ellos se 
conquistaron, en el curso de dece­
nios, relevante posición social. El 
segundo grupo estaba integrado 
]x>r los alemanes procedentes del 
Kamerun. Combatiendo allí contra 
los ingleses fueron empujados has­
ta la colonia española del Muni, y 
allí desarmados con todos los ho­
nores. El Gobierno de España les 
concedió asilo en la Península y el 
pueblo español les tributó una aco­
gida que corresponde al concepto 
del honor y de la tradición guerre­
ra española. Estos alemanes, que 
al final de la guerra, en su mayor 
parte, abandonaron el país, de­
jaron una herencia moral inolvida­
ble a la colonia alemana de Espa­
ña. Su destino trágico, pero heroi­
co, se ha convertido en una parte 
integrante de la comunidad alema­
na en España. Finalmente, el ter­
cer grupo, que pasó a ser el ele­
mento activo de la organización del 
Partido, creada en 1932, se compo­
nía de jóvenes alemanes que en su 
mayor parte habían abandonado 
el país por motivos de malestar 
político, porque, en efecto, a me­
nudo fueron éstas las causas, y no 
consideraciones económicas, las 
que les decidían a alejarse de su 
país. Cuando llegaban a Madrid o 
Barcelona y se encontraban con la 
antigua colonia, se les consideraba, 
por de pronto, como elemento ex­
traño, como novatos. Sin embargo, 
estos alemanes han sido los porta­
dores de la nueva ideología ale­
mana.

En tal situación, el 18 de julio 
de 1936 estalló la guerra civil es­
pañola. Entonces sonó la hora de­
cisiva para Europa, que sólo muy 
pocos supieron reconocer.

Fué una hora decisiva para Es­
paña. y fué un giro decisivo para 
los alemanes en España. El

ror se decidió en pro del Alzamien­
to Nacional y del entonces general 
Franco. Pero esto, no pudo ser da­
do a conocer a todos los compatrio­
tas que estaban en España. Era el 
instinto político el que tenía la pa­
labra. y esto vino a demostrar has­
ta qué punto se puede confiar en 
un determinado grupo de alemanes, 
cuando entre ellos hay resueltos 
nacionalsocialistas que intervie­
nen en el momento dado. De todas 
las células de la organización del 
Partido se destacaron “pequeños 
colaboradores”. Mientras las hor­
das rojas, gritando y disparando,

dominaban las calles de Madrid y 
Barcelona, estos hombres del Par­
tido Nacionalsocialista recorrían 
las ciudades, cuidando de la eva­
cuación de sus compatriotas. En 
muchas ocasiones fueron detenidos 
y amenazados con la muerte, pero 
siempre lograron sus propósitos. 
El resultado de su labor fué la 
evacuación total de los alemanes 
de la zona roja, lo cual no se logró 
sin sacrificio de sangre. Seis hom­
bres hubieron de pagar con su vi­
da su patriotismo. Sus nombres 
son: Hans Hahner, Helmuth Hof- 
meister, Wilhelm Gaetje, Guenther

Swalmius, Thomas Treiz y Heinz 
Voss.

En este tiempo se operó un cam­
bio radical que transfiguró com­
pletamente el carácter de la colo­
nia alemana. La labor abnegada de 
los jefes políticos del Partido en 
esta tempestad de los primeros 
días de la revolución, no sólo sentó 
las bases para el espíritu de comu­
nidad que anima hoy al grupo te­
rritorial de España, sino también 
para la misión rectora que hoy día 
ejerce el Partido soore los alema­
nes de España. Además, como con­
secuencia de los acontecimientos, 
fueron renovados y reforzados los 
lazos hacia la Patria de numerosos 
camaradas, que ya desde hace de­
cenios se encontraban en España, 
Las atenciones, únicas en su clase, 
de que fueron objeto por parte de 
las autoridades a su regreso al 
Reich, fué para ellos el mayor 
acontecimiento de su vida. Por úl­
timo, la evacuación de los alema­
nes de la zona roza, que en todos 
los casos se llevó a cabo con re­
nuncia a los bienes adquiridos y a 
la labor de toda su existencia, re­
vistió la importancia de un acto 
político.

El Gobierno español sabe hoy 
bajo qué circunstancias se agrupa­
ron aquí los alemanes en torno a 
la causa nacional española, y, por * 
lo tanto, conceden a la organiza- , 
ción del Partido en España el re­
conocimiento oficial, además del 
reconocimiento amistoso que tri­
buta el pueblo español espontánea»- 
mente a todo camarada alemán.
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kobUna cuartilla del embajador
de Alemania en España

U1

¡itu

el 1 
r ( [ios 
krr
su 

Itri

K 
a 

bn
•i
•'i

Re 
bl 

to 
y 
idi 
lo

IIU 
caí 
> h 
!an 

es 

y ' 
en 

ito 
:!o 
He

ON sumo placer correspondo a los deseos 
manifestados por ARRIBA, contribu­
yendo con algunas palabras al númeio 

especial de su suplemento, SI, dedicado al 30 de 
enero, fecha en que se conmemora la subida al Po­
der del Partido Nacionalsocialista. Estoy convenci­
do de que SI contribuirá, con esta "publicación, a la 
comprensión en España de los ideales alemanes, 
tal como, desde el día de su aparición, lo viene 
haciendo en forma admirable ARRIBA, por lo que 
respecta a la recíproca inteligencia entre los pue­
blos español y alemán.

La misión de la Alemania nacionalsocialista, ba­
jo el caudillaje de Adolfo Hítler, es una misión 
íntegramente europea, que encuentra su expresión 
más patente en aquella lucha contra el bolchevis­
mo, iniciada en tierras de España, y en la cama­
radería de armas en aquel entonces surgida entre 
el pueblo español y el alemán. En la lucha que se 
está desarrollando, hasta su final victorioso, en el 
propio suelo del adversario, aquella hermandad de 
armas continúa indisoluble. No de modo fortuito, 
sino obedeciendo a superiores leyes históricas, Es­
paña y Alemania, como sustentadoras de la cultura 
europea, se han unido para la defensa del acervo 
común cultural de Europa.

Fué el 30 de enero de 1933 el día en que se fun­
dó el Tercer Reich alemán. En esta memorable fe­
cha se sentaron las bases del mismo, que refleja 
la verdadera voluntad de un pueblo, y que, tanto 
espiritual como técnicamente, forjó el arma que, 
empuñada por la firme mano de su Führer, debía 
asegurar al pueblo alemán aquel puesto que le co­
rresponde en el mundo, en la sociedad de los pue­
blos y en la Historia.

El pueblo alemán, que encontró en el Tercer

Reich su nueva forma estatal, se siente feliz de 
poder tener a su lado, en el cumplimiento de su 
misión europea, a la nueva España, nacida de la 
lucha contra los enemigos de Europa.

VON STOHRER
Embajador de Alemania

Ayuntamiento de Madrid
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Más de 10.000 motores DIESEL- 
DEUTZ instalados en España es la 
fehaciente prueba de su superior cali­
dad y favorable acogida que han te­
nido desde hace años en el mercado 
español.

No es vana la afirmación de que el 
motor DIESEL-DEUTZ ha sido com­
pañero inseparable del desarrollo téc­
nico e industrial español, pues ya en 
el último tercio del pasado siglo ini­
ciaron los conocidos motores OTTO, 
a gas pobre, su colaboración con la 
industria española, y posteriormente, 
a compás de la evolución del motor de 
combustión interna, encabezada por 
el Doctor OTTO con el primer motor 
a cuatro tiempos, y finalmente con la 
aplicación del sistema Diesel, prosi­
gue la casa DEUTZ su aportación al 
mercado español de máquinas pro­
ductoras de fuerza motriz, contribu­
yendo así a intensificar grandemente 
la producción española. La Agricultu­
ra, las industrias de molinería, alum­
brado y manufacturas en general, la 
industria minera (con sus locomoto­
ras e instalaciones extractoras), la 
Marina en general y las no menos im­
portantes industrias pesquera y con­
servera; la del transporte (camiones, 
locomotoras y automotores) y en to­
das cuantas actividades sea necesaria 
la fuerza motriz, allí está presente, 
demostrando sus excelencias, el mo­
tor DIESEL-DEUTZ.

La Cía. Española de Motores Deutz 
Otto Legitimo, S. A., distribuidora 
en España de los motores DIESEL- 
DEUTZ, continúa su labor, hace años 
emprendida, de mantener en alto el 
prestigio de esta marca, aportando 
para ello la eficacia de su ya antigua 
organización, puesta por entero al 
servicio de tan importante cometido.
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LA FIGURA DE HITLER
Por ANTONIO TOVAR

y A va quedando lejana la época 
en que Adolfo Hítler podía 
parecer como el centro y 

motor de un formidable torbelli­
no. Todavía las fotografías, en su 
quietud, nos le muestran 
con el gesto exaltado y fi­
jo del iluminado. Pero el 
mundo se ha tenido que 
convencer de que en él se 
da esa firmeza, quietud y, 
cuando es necesario, frial­
dad, que el verdadero 
hombre cesáreo tiene 
siempre.

Yo vi a Hitler por pri­
mera vez desde la calle, 
en uno de los Primeros 
de Mayo iniciales de su 
régimen. Atravesó el Un- 
ter den Linden berlinés de 
pie junto al conductor del 
automóvil, saludando me­
suradamente con su gesto 
ligeramente de lnválido. 
Iba hacia el Arbol de Ma­
yo—cintas rojas, ramos 
verdes recién cortados, 
banderas con la cruz go­
mada—, que se alzaba en 
el Lustgarten cercano, y 
frente al cual iba a hablar 
a su muchedumbre. Para 
quienes hemos visto des­
pués el Congreso de Nu- 
remberg o el desfile de la 
Victoria de Madrid, aque­
lla fiesta de Primero de 
mayo se nos queda peque­
ña en el recuerdo, pero 
entonces, por aquellos 
años, últimos de la demo­
cracia en Europa (y la de­
mocracia temía al pueblo, 
le de jab a reunirse por 
miedo en actos marxis- 
tas, pero no se atrevía 
a convocarle nunca para 
nada), el hervor de 
gente en el Lutsgarten, y 
al pie de los micrófo­
nos en las calles cerca­
nas, se nos antojaba 
enorme.

El Adolfo Hítler que 
iba de pie en su coche te­
nía aún el gesto ilumina­
do, magro, absorto, con los 
ojos fijos. Era como es 
aún en las fotografías. 
Después, unos años—¡y 
por la calidad, cuántos!— 
después, Hítler, visto de cerca, apa­
recía en su realidad de hombre po­
lítico, agudo, oportunista, agilísi­
mo, frío si era necesario, dueño de 
sus menores gestos y de sus más 
inconscientes reacciones.

A José Antonio todavía le pare­
ció el nacionalsocialismo—como 

parecía entonces su jefe—un movi­
miento romántico. Hoy me parece 
que le hubiera parecido otra cosa 
distinta. Adolfo Hítler, visto de 
cerca, no es el exaltado que podía

parecer y que en las fotografías de 
intención política parecía.

Los primeros que debieron darse 
cuenta de con quién se las habían 
fueron, sin duda, sus enemigos po­
líticos. No era un hombre de ro­
mánticos impulsos ni de pasión 
desbordada, sino un hombre tenaz 
y resuelto, con un deseo absorben­
te, exclusivo, fanático, el de la 
grandeza de Alemania como motor. 
En la lucha política, sin duda, que 
al llegar al Poder obró más por 
cálculo político que por impulso.

Basta ver a Hítler andar para 
darse cuenta de que no tiene el me­
nor abandono. Ni un músculo se 
relaja ni cede; todos están tan ten­
sos, que se creería que no pesa so­
bre el suelo. Y esto es así en el Hít­
ler público de las grandes solemni­
dades y los desfiles, en que perma­
nece horas y horas brazo en alto 

“NOS DICEN—DECIA JOSE ANTONIO—QUE SOMOS IMITA­
DORES PORQUE ESTE MOVIMIENTO NUESTRO. ESTE MOVI­
MIENTO DE VUELTA HACIA LAS ENTRAÑAS MISMAS DE 
ESPAÑA ES UN MOVIMIENTO QUE SE HA PRODUCIDO ANTES 
EN OTROS SITIOS. PERO. ¿PORQUE ITALIA Y ALEMANIA SE 
H4YAN VUELTO SOBRE SI MISMAS Y SE HAYAN ENCONTRA­
DO A SI MISMAS, DIREMOS QUE LAS IMITA ESPAÑA ?“ t

saludando, y en el Hítler privado, 
de su despacho de la Cancillería o 
de su casa de Berchtesgaden.

En Hítler domina exclusivamen­
te la inteligencia política, el genio 

del Poder y de la Historia. Sabido 
es que no tiene pasiones, o mejor 
dicho, que las domina totalmente 
para no abandonar ni un segundo 
su sacrificio personal íntegro a las 
necesidades históricas de Alemania.

A medida que van pasando los 
años, Hítler va tomando un aire 
más maduro y paternal. Ha engor­
dado algo, y, a veces, en la inti­
midad del trabajo, para ver pape­
les o mapas, se pone, siempre fu­
gazmente, unas gafas de présbita.

Su voz, opaca y profunda, se no­
ta que no tiene más palabras que 
las precisas, que nunca se ha des­
gastado en conversaciones indife­
rentes ni frívolas.

A José Antonio le hubiera gus­
tado descubrir en Hítler, por deba­
jo del aparato romántico necesario 
para un movimiento político ale­

mán de la grandeza y ambición del 
suyo, esta medida, este dominio 
verdaderamente clásico.

Porque Hitler es así, sabemos 
que no ha tomado ninguna de sus 

grandes decisiones de lige­
ro y por una ofuscación. 
Un político que se jactaba 
de frialdad, de patológica 
frialdad, Azaña, podía 
amenazar con que si tira­
ban la silla, él derribaría 
la mesa. Hitler, con su 
tensión exaltada, su ímpe­
tu y su briosa marcha ha­
cia adelante, nunca hubie­
ra podido pensar algo así. 
Para él, lo primero es el 
sentido de lo que es posi­
ble. Tal vez esta cualidad, 
en mayor medida que otra 
alguna, es la que le ha per­
mitido hacer las maravi­
llas que ha hecho.

En un hombre como él 
cabe fia" más que en otro 
alguno. Si Napoleón obró 
más de una vez por cólera, 
testarudez o impulsivi­
dad apasionada, Hitler na 
conoce estos defectos. Con 
el mismo fuego con que se 

- lanzará a todo lo que él 
sepa posible, sabrá dete­
nerse, plegarse, imponerse 
un freno donde se dé cuen­
ta de que está la barrera 
infranqueable de la impo­
sibilidad.

Para esto parece que ha 
vivido sobre todo este 
hombre extraordinario y 
extraño, que ha practica­
do en el Poder el más me­
surado de los ascetismos, 
que manda absolutamente 
en cada uno de sus impul­
sos y pasiones, y que enar­
bola la bandera del movi­
miento apasionado, d e l 
ímpetu nacional y popular 
más romántico, mientras 
tiene un juego de inteli­
gencia profundo, calcula­
dor, reservado, cachazudo, 
obstinado y ágil.

Entre las figuras inmor­
tales de los Césares de la 
Historia, Adolfo Hitler 
representa un tempera- 
mentó nuevo e iné­
dito. En él se ha dado 

el milagro de agotar en seis años 
un programa inmenso, y de tener 
luego que emprender una guerra 
en la que la magnitud de los acon­
tecimientos impone cada día una 
jornada gigantesca por los caminos 
de la improvisación genial. Todo 
esto, sin olvidar las pequeñas co­
sas, los detalles y la ruindad de ca­
da hombre, amigo o enemigo.
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servas tras el falso escudo de Hindenburg. 
Su Testamento político revela una posición 
terminante: “Siempre csí que, nacida en 
un momento difícil de nuestra vida, en épo­
ca de gran debilidad, la ley fundamental y 
la forma del gobierno no correspondían al 
auténtico ser de Alemania.” Por eso el Ma­
riscal acogió cuanto el Movimiento tenía 
de genuino, y por eso puede ser considera­
do como el colaborador más preclaro de 
la restauración alemana.

En sus adiciones al Programa del Par­
tido, Feder había declarado que en la 
cumbre residirá el poder estatal soberano, 
pero se mantenía una cierta sombra sobre 
si la solución iba a ser monárquica o triun- 
viral. En nuevas ediciones, la revisión del 
texto contrapuso monarca no a triunviros, 
sino a presidente. La realidad es que Hít­
ler construye una nueva figura de Jefatu­
ra estatal, porque resume en su persona, en 
vigorosa afirmación caudillista, el puesto 
de Presidente con el de Canciller, y con 
ellos el más decisivo de Jefe del Movi­
miento.

La Jefatura total de Hítler queda con­
firmada en los acontecimientos posteriores, 
sobre todo el 4 de febrero de 1938, al 
tomar el mando directo del Ejército y de 
la burocracia, resolviendo los antagonis­
mos creados por la vieja postura del pru- 
sianismo dieciochesco, bien que ya las le­
yes militares de 1935, aplicando los prin-

vo de determinadas nuevas disposiciones 
legislativas. Se comunicaba la firma de 
un Concordato con la Iglesia católica y 
la confirmación de los Estatutos unifica- 
dores de la Iglesia evangélica, que iba a 
reunir a los protestantes. Juntamente sa­
lieron de aquella reunión las leyes para 
facilitar la vida y combatir el paro, etc.

De este modo se iban liquidando obs­
táculos y colocando andamiajes. Tras la 
supresión de cuanto nacionalmente era pe­
ligroso, se unificaba lo que podía ser fa­
vorable. Vigilábase cuidadosamente la or­
ganización de las células obreras, se incor­
poraban los nacionalistas y los “Cascos de 
Acero”, se disolvía el Centro. Se eleva­
ban los símbolos nacionales de la Historia, 
el Estado o el Movimiento en un nuevo 
concepto de dignificación. Se depuraban 
los elementos humanos con Laucha por la 
ariización en los empleos públicos y en 
las normas eugénicas. Y no se olvidaba 
que la unidad del Estado exigía la nive­
lación de los países, integrando en un nuevo 
espíritu las tradiciones autonómicas ante­
riores: nacieron asi, recordando a los “mis- 
si” carolingios, los Gobernadores delega­
dos. Poco después se ordena la estructura 
laboral y se establecen los compromisarios 
o procuradores del Trabajo, sin que que­
de relegado el problema de la pacificación 
espiritual, ni mucho menos aquel otro 
— primariamente efectivo — del bienestar 
material.

"LA POLITICA ES TA­
REA NUESTRA..."

Recuerdo unas palabras en Mi lucha 
que reflejan el problema del Estado na­
cional alemán y señalan el esfuerzo que 
ha de cumplirse. Y poco después de‘seña­
larse las bases jurídicas, hay que recordar 
—con enlace a la obra fundamental—las 
palabras que Hítler dirige a los secreta­
rios del Partido en el Congreso regional 
de Sajonia. Este Movimiento — afirmaba 
allí, según recogía, directamente en la 
Prensa, en mi libro Nacionalsocialismo, 
primera visión española del fenómeno na­
zi—“no es cosa de teorías o de quimeras 
vanas, sino la conciencia de millares de 
personas que son hermanas y hermanos 
nuestros". Advertía la función instructora 
y educadora del Partido, y añadía: “Esta 
educación del Pueblo hacia una nueva idea 
del Estado es la tarea del Partido, que 
queda colocada al lado de las funciones 
estatales. Finalmente, debemos llegar , a un 
momento en el cual todo el pueblo esté 
convencido de las ideas de nuestro Movi­
miento... Alemania vive nuevamente, y na­
die debe pensar que esta obra pueda ser 
destruida. Los partidos se han hundido de­
finitivamente en Alemania, y la idea de la 
democracia les ha seguido en su suerte. 
Por el Concordato con la Iglesia católi­
ca ha terminado también la actuación po­
lítica de los eclesiásticos. La Religión se 
fortalece, las iglesias tienen ya su libertad. 
La política es tarea nuestra...”

Y porque la política iba siendo tarea del 
Partido y el Partido tenía una nueva vi­
sión, no sólo una política, sino una ética, 
nacen con el esfuerzo de la Alemania uní­
voca.

3

Goebbds, nervio de aquélla, lanzó el 
diario nacionalsocialista con el título bé­
lico de “El Ataque”—. Cuando, al atar­
decer, las Milicias del Partido desfilan con 
antorchas, en todas las almas de cuantos se 
sentían verdaderamente tudescos vibró, uní­
voca, la impresión de que había sonado la 
hora decisiva y que acababa de nacer una 
nueva coyuntura.

Para expresar que con Hítler iba el Mo­
vimiento todo, a la designación del Jefe si­
guieron las de sus más fieles colaborado­
res: Goering, Frick, von Blomberg, el con­
de von Crosik... Y para mostrar al mun­
do la unidad de todos los alemanes, entra­
ban en el Gabinete Hugenberg, von Papen 
y Seldte. Así se pudo ver el camino con 
absoluta claridad cuando el 1.° de febrero 
habló Hítler al pueblo y señaló como meta 
"la unidad espiritual y voluntariosa de 
nuestro pueblo”.

La posición se iba a cumplir el 21 de 
marzo, al reunirse en la ciudad militar de 
Postdam en nuevo Parlamento. Se ha con­
siderado que esa fecha señala el punto cul­
minante de la Revolución nacionalsocialis­
ta. Allí, en la antigua iglesia castrense y 
en el ambiente de que quiso rodearse el 
Emperador Federico, se festejó la apertu­
ra de la Legislatura, quedando sellado en 
la apretada postura de dos hombres 
41 juramento de trabajar por la restaura­
ción unitaria de la voluntad y del espíri­
tu alemanes.

Por eso el 6 de julio pudo Hítler de­
cir que la Revolución había terminado. Es 
decir, terminaba la primera etapa de la

A obra de Hítler en el Poder tie­
ne dos aspectos fundamentales: 
el interior y el exterior. En el 

primero se ha conseguido reconstruir Ale­
mania; en el segundo están señaladas las 
bases para la afirmación de Europa. Los 
dos convienen sobre una directriz para re­
calcar una enseñanza, porque el ajuste de 
la política exterior con la interna y la de 
ésta con aquélla no es sino un viejo dogma 
nuestro que estuvo—como tantos—en olvi­
do. No otra fué la práctica de Femando 
el Católico siendo catedrático de Prima 
—como notó Gracián—en Era de Polí­
ticos.

Para nosotros, españoles de nuestro tiem­
po, hay, sin embargo de la Historia, una 
conclusión apodíptica: que vale mucho la 
experiencia con su calidad, pero no tanto 
en la preocupación de dar vista a un mun­
do imitable, como en virtud del hondo y 
sincero sentimiento de que para hacer to­
dos los mundos hacen falta sistemas y per­
sonas. Que por bajo y por cima de cien 
ímpetus la lección de estos ocho años de 
Hítler en el Poder es válida en las latitudes 
más dispares. Que hay un hombre y un sé­
quito y un pueblo, y en el pueblo un impul­
so, y en el séquito una doctrina, y en el hom- 

I bre una voluntad. Y hay así, tras el afán 
de todos, una Obra.

POR LA UNIDAD ALE­
MANA

El 30 de enero de 1933 Hítler, Cau­
dillo del Movimiento nacionalsocialista, es 
llamado por Hindenburg para ocupar la 
Cancillería. A las once de la mañana es­
taba ya firmada la designación. El día ha­
bía amanecido, pues, madrugador, y tam­
bién amanecían madrugadores los berline­
ses que, rodeando a los huéspedes de Kat- 
serhof, aplaudieron aquel momento históri­
co. La fortaleza se rendía tras breve, pero

■:í yj

cota:

cipios del Movimiento al servicio militar

mera
bélica a la orden inmediatauna reunión ministerial de doce horas, en

de Hítler.

LAS BASES JURIDICAS 

14 de julio de 1933 la etapa pri- 
obtiene confirmación y apoyo, tras

Revolución con la conquista de la mejor 
la Unidad.

como servicio popular y honroso, sometían 
la potenca ’ "

r. ® Con/JtUS fets 
ÍS2 A~c> ícetowto

Ijjíl

es ur 
ide e< 
uno s 
e tod»

Intel 
indect
ifra s 
s del 1 
¡ilícito 
Pode 

ne, el 
listes 
Instan 
ves e: 
a míe 
ografi 
tres i 

las cá. 
;lorias 
as de
traen- 

cía di» 
anp-o < 
el 1

decidido, asalto. No 
vanamente podía ro­
tular Otto Dietrich 
con el “Annibal ante 
portas" la postura de 
Hítler in-'talándose 
con su Estado Ma­
yor en el hotel más 
próximo al Palacio 
de la Cancillería. 
Las puertas no ne­
cesitaran de la vio­
lencia, conociendo al 
Caudillo, y se abrie­
ron porque el caste­
llano era un patriota 
que supo salir al en­
cuentro del Jefe po­
pular.

La Wilhelmstras- 
se rebosaba de co­
r a z o nes apenas la 
noticia corrió por 
Berlín — aquel an­
tiguo “Berlín rojo” 
en que tantos nazis 
sellaron con sangre 
su doctrina, y donde

...

En 1930, antes de emprender la 
marcha anual desde la histórica 

cervecería

la que se aprueban 
leyes que constitu­
yen, según el comu­
nicado oficial, “las 
bases jurídicas del 
Tercer Reich”.

Aquellas leyes 
iban fundamentaL 
mente contra los 
traidores a la Pa­
tria: incautaban los 
bienes del Partido 
socialista, privaban 
de ciudadanía y na­
cionalidad a los so­
cialistas reos de al­
ta traición; i m p e - 
dían la reconstruc­
ción de los grupos 
políticos y transfor­
maban de hecho al 
nacionalso­
cialista en Partido 
único. Otra ley 
creaba el Instituto 
Plebiscitario, en el 
sentido de consultar 
al pueblo con moti-

HITLER, JEFE DEL ES­
TADO

Un paso más, tarda apenas otro año. 
El 1,° de agosto de 1934, el fallecimien­
to del mariscal von Hindenburg planteó 
decisivamente una cuestión fundamental. Y 
señaló la, posibilidad de un avance en la 
tarea política de la unificación.

No puede olvidarse que con haber sido 
Hindenburg quien diera entrada al Movi­
miento nacionalsocialista en el Poder el 
viejo Mariscal fué considerado por ciertos 
grupos como un “freno” a las corrientes 
del llamado racismo cultural. Hindenburg 
era la Alemania militar y tradicionalista 
que en tantas cosas estaba viva en el Mo­
vimiento hitlerista, pero que no siempre 
se encuadraba en éste con absoluta dedi­
cación. Fué también un poco el reducto 
de los rezagados de Weimar. Separado del 
Gobierno el grupo de Hugenberg y au­
sentes de la vida pública núcleos diversos 
un da poderosos, cuanto quedaba como 
aleman sm ser hitlerista, mantenía sus re-

EL “ESPACIO VITAL”

Entre la propaganda nacionalsocialista 
de la vigilia democrática circulaban unas 
postales con gráficos muy expresivos. Uno 
de ellos se refería a la parcelación de Ale­
mania impuesta en Versalles para impe­
dir su resurrección. Junto a estos gráficos 
que entraban en los corazones, las estadís­
ticas y los estudios hacían mella en los ce­
rebros. Y se fué montando la tesis de su 

espacio vital , es decir, de la zona geo­
política necesaria para el desarrollo de 
Alemania.

\ en primer término, la obra de recu­
peración preversallesca: Renania y el Sa- 
rre. Este fué obtenido por virtud plebis­
citaria el 13 de enero de 1935; aquélla 
pudo entrar en la plena soberanía al ser 
denunciado, el 7 de marzo de 1936, el 
1 ratado de Locarno, violado por el Par­
lamento francés al ratificar el Pacto fran- 
cosoviético.

Austria, los Sudetes, Danzig, Memel... 
Gon una diplomacia en la que—como en 
nuestro Femando V—juegan los Ejérci­
tos y las inteligencias, Hítler hace recupe­
rar a Alemania lo perdido y redondear su
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figura mutilada con un espacio vital de 

' zonas próximas.
Está así en situación de defender sus 

derechos. Bien que Hítler no obró nunca 
sino a la luz del día. Que desde el mo­
mento mismo de su ascensión al Poder ini­
ció una política exterior de claro y rotun­
do contorno.

CONTRA VERSA1J.RS

Escribí en mi libro sobre el nacional­
socialismo que Versalles ha sido, en forma 
evidente, la causa generadora del Movi­
miento hitlerista. Versalles, Ginebra, los 
judíos y los socialista que querían eterni­
zar la injusta paz dictada por los aliados, 
nos daban la clave de la argumentación, 
que era, además, lógica, y "debió prever­
se fatal para el momento en que pudiese 
ser desarrollada".

Contra Versalles y contra Ginebra, des­
pués de ir en lo interior contra los so­
cialistas y los judíos, se dirigieron los me­
jores esfuerzos del Régimen.

Alemania, conducida por Hítler, vence 
a Versalles, hasta llegar a la ceremonia 
de la exposición del coche-salón del armis­
ticio en el Museo berlinés. Vence, ante 
todo, al deshacer el tinglado societario gi- 
nebrino. La S. D. N., nacida en forma 
que por España supo rechazar D. Antonio 
Maura, en la hora misma del alumbra­
miento, era el organismo encargado de im­

o

ene

1

pedir cualquier actitud constructora que 
pudiera derivar de la vocación germana 
hacia el Imperio. La política exterior del 
nacionalsocialismo tiene su punto de parti­
da en ese 19 de octubre de 1933, cuando 
Alemania se retira de la S. D. N. Así 
ha podido decirse por Cari Schmitt que 
el 1934 cierra el período de Versalles y 
de la S. D. N., iniciado en 1919. Y lo 
cierra—notémoslo bien—, no tanto por­
que Alemania salga del sanedrín, sino 
porque desde entonces ya todo el mundo 
sabe que el judaismo es portavoz de aquel 
y que su refuerzo está precisamente en la 
Unión Soviética, enemiga de Europa. La 
Sociedad de Naciones, que deja de ser 
universal apenas creada, deja de ser euro­
pea en 1934. En plena contradicción, por­
que la U. R. S. S. no se calla—lo ad­
vertía ya su jurista Korovin—. pues para 
ella no cabe una sociedad ln‘em“c,0"a’ 
la que coincida con los Estados burgueses.

EL EJE Y EL PACTO

Establecido el desahucio de la Socie­
dad de Naciones y planteada la revisión 
de los tratados, la primera aproximación 

•11 rr la de Alemania conposible en Europa es la ac __
Italia. Este acercamiento estaba implícito 
en la doctrina, que la denvac.on intelec­
tual de las tesis tudescas era confesada y 
proclamada sobre la raíz del pensam.ento 

de Mussolini. El Caudillo del Movimien­
to alemán, por cima de los elementos pro­
pios y de las causas ajenas, encontró en el 
Jefe del Movimento italiano una concien­
cia afín y un común modo de enjuiciar el 
mundo. A la entrevista de Venecia, el 15 
de junio de 1934, siguieron colaboracio­
nes espirituales, políticas y económicas. 
Buena prueba el reconocimiento de la ane­
xión del Imperio etiópico, el 24 de octu­
bre de 1936, y prueba decisiva la visita 
de Mussolini a Alemania en los últimos 
días de septiembre de 1937. visita corres­
pondida por la de Hítler a Roma y a Ná- 
poles y anticipo de las cien entrevistas del 
Brénner, presagio de la colaboración final 
en los campos de Rusia. Nació y creció 
así una nueva versión de política exterior 
montada en torno a una figura mecánica: 
el eje. El Eje Roma-Berh'n, que no tar-
dará en ser, al servicio de la lucha contra
el bolchevismo, un Eje doble: Berlín-Ro- 
ma-Tokio.

Con el Eje, obra de la labor germano- 
italiana, el Pacto Antikomintem es el re­
sultado de la colaboración germanonipona, 
declarada solemnemente con la firma de 
aquél el 25 de noviembre de 1936. Tam­
poco el Pacto, como el Eje, fué una pos­
tura exclusivamente exterior. Plenamente 
lo hacían prever las palabras dichas en el 
Congreso del Partido en 1936, llamado 
Congreso del Honor por Goebbels—que 
señala el peligro mundial del bolchevis­
mo—y por Rosenberg—que alude a una 
próxima "lucha mundial decisiva —; pe­
ro está advertido ya por Himmler en el 
Congreso Agrario de Goslar el año ante­
rior, presentando a la SS. como organiza­
ción de combate antibolchevique.

Como españoles que—los primeros—su­
frimos el ataque del bolchevismo armado, 
no puede sernos indiferente una constata­
ción: el Congreso del Partido de 1936 
coincide con la rebelión roja que azota 
nuestras tierras y se clava en la carne de 
nuestros hombres hasta hacer de todo lo 
nacional martirio o heroísmo.

LA CRUZADA

Sobre esos elementos instrumentales y 
con la clara estirpe de la doctrina confe­
sada, la lucha de Alemania toma bien 
pronto caracteres de Cruzada europea. 
Cuando el peligro bolchevique se pone en 
acto en España y aparece con plena po­
tencia en Polonia y Checoslovaquia cla­
vada ésta, corazón adentro, en el nervio 
germánico—, se incia una obra de restau­
ración europea que empieza por los cami­
nos de la comprensión y de la inteligen­
cia, culminados en Munich, para verse 
desahuciada más tarde y tener que cam­
biar de instrumento.

En esta lucha, previa al planteamien­
to—de otro modo inicial—de la Cruzada, 
llevada a cabo por las armas más contun­
dentes, consigue Alemania situarse de ma­
nera predominante sobre todo el Continen­
te europeo. Y de cuantos países lo forman 
van al frente ruso divisiones de volunta­
rios. España, que hizo de su Alzamiento 
Nacional una eficaz plataforma antisovié-

El Eje se explica, en visión histórica, 
como nueva estructura primaria y esencial 
de lo europeo. Y como plataforma suya 
está ahí, en la doctrina, el Pacto Antiko- 
mintem, que viene a renovar las tradicio­
nes que hacen en la Edad Moderna una 
unidad en la exclusión de los enemigos del 
nombre cristiano, venidos del Asia con 
nombre de Turcos.

Y ese es el valor ejemplar que ante 
el noveno aniversario de Hítler-Canciller 
tienen para España su obra y su ímpetu. Ya 
no se trata de admirar organizaciones inte­
riores ni de estudiar esquemas de Estado 
o de Partido, que bien sabemos lo que hay 
por detrás y por bajo de las perspectivas 
nacidas del mimetismo. Lo que importa 
en esta hora de decisión suprema no es ser 
más o menos semejantes en lo exterior o en 
lo interior, ni acoger patrones, ni afirmar 
singularismos. Lo que realmente vale es 
saber que servimos a Europa y que vemos 
en Alemania, como los Humanistas de 
Silesia vieron hace cuatro siglos en Espa­
ña, ni menos ni más que a los constructo­
res de un Orbe. España, presente el 25 
de noviembre en Berlín, vincula su políti­
ca a este servicio a Europa, del que es pri­
mer Jefe el Caudillo del pueblo alemán.

Vistos así estos ocho años de nacional­
socialismo les hacen merecer bien no sólo 
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tica, lanzó contra el bolchevismo armado, 
después de desangrarse en su propio solar, । 
las milicias del Partido y los batallones del । 
Ejército. Y toda aquella Europa que se i 
reúne en Berlín el último 25 de noviembre 
para firmar la adhesión o la ratificación i 
al Pacto Antikomintem, jura el aniquila­
miento del Soviet en una nueva Cruzada 
contra el nuevo Turco, que pretende correr 
por las llanuras centrales para que, otra 
vez, como cuando Metternich lo decía hu­
morísticamente—bien que ahora muy en 
serio—Asia empiece en la Landstrasse de 
Viena.

ALEMANIA, CABEZA 
DE EUROPA

La obra de Hítler va teniendo relieves 
que jiasan de la Historia alemana y aun 
de la Historia europea, j>ara penetrar con 
la densidad mejor en la Historia univer­
sal de más meollo.

Por residir en el centro neurálgico de 
Europa, Alemania es, naturalmente, la zo­
na constructiva por excelencia. Si, junto 
al Régimen al que Hítler daba expresión 
política con el injerto de lo nacional en lo 
social, se unían los hombres que deseaban 
una reforma estatal, también precisamente 
junto a Hítler se agrupaban no sólo los 
hombres, sino los países que pretendían una 
socialización de la política exterior. La 1 
idea mística del Tercer Reich se iba a ’ 
aplicar, como quería su sembrador, para 
romper fronteras y reunir federalmente a 
los pueblos de Europa en una obra de co­
laboración “con todas las naciones que ' 
tienden a elevarse”.

Tras la reconstrucción de Alemania ' 
toca el turno a Europa sobi-e el eterno es- 1 
quema de la doble estirpe tudesca y lati­
na, evocando al Sacro Romano Imperio y 1 
al Imperio de la sangre germánica que los 1 
Electores de Aquisgrán veían en nuestro ( 
César Carlos en la víspera de aquella pro- । 
clamación que tanto entusiasmó a Al fon- 1 
so de Valdés.
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de los alemanes, sino de todos los hombres 
que tenemos conciencia europea. Y nues­
tro deseo puede ser solamente el de ver 
pronto y finalmente viva una imagen de 
Europa con Alemania como su “áurea 
cabeza”—cual la Roma antigua, y con 
la moderna—, y en ella España en sú pro­
pio Finisterre como puente con los mun­
dos de América y del Africa y con tareas 
límpidas de aquellas que sonaron, en el 
tiempo del César español, los humanistas 
que iban camino de Bolonia para ofrecer 
a Carlos libros recién impresos o le envia­
ban desde Brujas obras que nunca debie­
ron caer en saco roto.
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ticlrtad falangista. La presidencia 
estuvo formada por el camarada

uenerai uivil, mediante la demos- I 
tración fehaciente, por estadísticas 
oficiales, de que s» ha nlran»»'»'* ‘

jy grave a consecu'n- ¡as unidades australianas que se 
imbarco de los japone- encuentran en Eurcpa y el Orien- 
va Guinea y en las is- te Medio. Se trata de excelentes 
n. Tampoco sp rpvift- trono» n,.» - *■- —-1.

Por H. BARTH
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IEMPRE que se recuerda aquella 
memorable noche de la rehabilitación 
alemana, iluminada por el resplandor 

de las antorchas, surge a la vista del ob­
servador la visión de las revoluciones eu­
ropeas. En el futuro nadie podrá hablar 
de la historia de Occidente sin hacer men­
ción de aquella hora decisiva en que el 
luminoso cuadrado de una ventana se re­
cortaba sobre el fondo oscuro de una noche 
de enero en Berlín. Aquella ventana en­
marcaba las figuras del anciano mariscal p 
del cabo del Ejército que, contemplados 
por todo el pueblo, constituían los dos sím­
bolos de la tradición p de la renovación 
alemanas. Nosotros, por nuestra parle, 
sabemos mup bien que este eterno acorde 
del Destino entre lo conservador y lo re­
volucionario, en ningún círculo cultural de 
Occidente produce un eco comprensivo 
más profundo que en el ámbito ibérico, en 
el cual la revolución bebe siempre en las 
fuentes de la tradición.

Por ello, en ningún sitio nos es más gra­
to que aquí hablar de aquella célebre no­
che de las antorchas, en la que el pueblo, 
congregado en una amplia plaza, bajo la 
ventana iluminada, fué testigo, profunda­
mente conmovido, del triunfo de la reno­
vación europea iniciada catorce años antes 
en Munich p en Milán. Paulatinamente va 
aumentando el número de años que nos se­
para de aquel gran acontecimiento, p con 
él, poco a poco, se amplía la importancia 
histórica de aquel acto. Cada Vez resulta 
más sugestivo destacarlo en conexión con 
las grandes relaciones causales de la His­
toria p con las otras dos fechas transcen­
dentales de la revolución continental: el 18 
de julio y el 28 de octubre.

- El tiempo ha venido a confirmar ma­
ravillosamente nuestra fe en que el movi­
miento de afirmación común de los pueblos 
cufopeos-no destruiría el valor irreempla­

zable de la diversidad del Occidente. Es 
ella, precisamente, la que hoy día, en los 
campos de batalla del Este, prueba ser una 
de las más eficaces armas defensivas de 
nuestra cultura. ¿Quién osaría afirmar aún 
que el sistema totalitario produce forzosa­
mente una uniformación de lo espiritual p 
de lo material? Es verdad que aquel día 30 
de enero la consigna rezaba que el Movi­
miento no era un artículo de exportación. 
El hombre que formula las consignas de 
nuestro tiempo conocía pa entonces perfec­
tamente el profundo sentido de esta orden. 
Los eternamente obcecados, ni le creyeron 
hace nueve años ni le creen hoy; ya veían 
el' indeleble atributo de nuestra pluralidad 
occidental pisoteado por el paso monocromo 
de la bota militar. Mientras pretendían ser 
esto el objeto de sus temores, tácitamente 
lo deseaban. Y no hay mejor prueba de 
aquella su traidora esperanza que la com­
placencia con que hoy se disponen a abrir 
las puertas del Occidente a aquella inva­
sión oriental que traería consigo el iguali. 
Zarismo más letal que existe. Nueve años 
después de aquella noche de las antorchas, 
el Continente ha hecho prender la lumina­
ria, aún más refulgente, de una solidaridad 
cuyos rayos se adentran en las estepas del 
Asia. Todos los que han vivido la pro­
funda experiencia de una revolución nacio­
nal sacarán una fecunda enseñanza del 
frente común de lucha. La gigantesca 
trinchera de dos mil kilómetros de longitud 
les enseñará que la solidaridad no debe 
confundirse con el esquema. El igualitaris­
mo, p con él la incultura, se encuentran 
en el otro campo, p a cada paso sus anqui­
losados rasgos horrorizan al que los Con­
templa. Pero del lado de acá de esa 
gran trinchera, el espíritu occidental ven­
cerá únicamente bajo el signo de aquella 
pluralidad que constituye y constituirá 
siempre la enseña de la superioridad CU­

ropea sobre todos los demás Continentes.
Con íntimo alborozo volvemos a obser­

var en esta hora dedicada al recuerdo, que 
hasta hoy sólo el Occidente es capaz de 
hacer una revolución. ¿Qué otra significa­
ción ha de tener el concepto de lo revolu­
cionario si no es la de movilización de los 
valores más íntimos p ocultos? Revolución 
no quiere decir reyerta externa. Revolución 
no es acumulación de tensiones entre una 
suma de individuos. Si no fuera más que 
un juego de las fuerzas mecánicas, cual­
quier época, en verdad, podría llamarse 
revolucionaria, ya que la lucha no cesa 
nunca mientras existe una chispa de ener­
gía en un organismo vivo. Creemos, más 
bien, que la verdadera renovación sólo pue. 
de surgir de la pugna del individuo con­
sigo mismo. Pero si lo revolucionario es 
equiparable a una activación de las ener­
gías encubiertas e internas, toda revolución 
verdadera habrá de poseer un núcleo alta­
mente personal p una peculiaridad intrans­
ferible. De este modo vemos que la revo­
lución, en su origen, no es un movimiento 
colectivo, sino, por el contrario, extrema­
damente individual. Como prueba viva de 
esto tenemos a nuestra vista en todo su va­
lor a aquellas personalidades que nunca 
fueron tan conscientemente dignificadas co­
mo por virtud del “principio jerárquico" 
de los Estados autoritarios.

Desde este punto de vísta vemos con to­
da claridad el embotamiento espiritual de 
aquellos adversarios que no quieren com­
prender la época presente. Cuanto más nos 
Vamos alejando de aquel 30 de enero, tan­
to más nos inclinamos a considerar que la 
inercia de su inteligencia es mucho más pe­
ligrosa que la malevolencia de sus inten­
ciones.

Hay que tener siempre en cuenta que la 
revolución, como desarrollo político, sólo 
puede llevarse a efecto cuando Va prece­

dida de un proceso de desenvolvimiento in­
terno. La renovación del Estado no es otra 
cosa que la suma de las renovaciones per­
sonales. Hace poco hemos podido oír, 
precisamente de la muy autorizada voz de 
un ministro español, la declaración funda­
mental de que hacer una revolución es re­
volucionarse a sí mismo. Hemos de confe­
sar complacidos que el oírlo nos produjo 
un suspiro de satisfacción. Es algo trans­
cendental poder comprobar que, también 
en el espacio ibérico, se entiende la revo­
lución, en primer lugar, como un proceso 
de desarrollo interno. Sin duda, una de las 
más instructivas experiencias de nuestro 
tiempo es la de poder contemplar el gran 
movimiento revolucionario actual desde la 
perspectiva de un país que ofrece valiosos 
criterios comparativos al conocedor del 
desenvolvimiento alemán. Pues téngase en 
cuenta que la analogía de algunas formas 
externas p los paralelismos mecánicos en la 
aplicación técnica de la revolución, no nos 
deben hacer olvidar que las aspiraciones 
renovadoras germánica p románica se en­
cuentran en un fecundo contraste. En este 
sentido, para nosotros, que tuvimos nuestro 
puesto bajo la ventana iluminada en la no­
che berlinesa de enero, la aspiración de 
España a forjar su futura configuración, 
ofrece un espectáculo emocionante y con­
movedor.

Desde nuestro punto de observación nos 
parece palmario que la aspiración germá­
nica a encarnar el ideal, y el impulso la­
tino que tiende a aproximarse lo más po­
sible a lo divino, ejercen una fecunda re­
percusión recíproca. Nunca repetiremos lo 
bastante que no la igualdad, sino la di­
versidad, será la espada mejor templada 
para luchar por un nuevo orden mundial. 
Claro está que la revolución, si quiere ren­
dir todo lo posible, no ha de quedar limi-

| (Continúa en la página 14)
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LA REVOLUCION ALEMANA
UN PUEBLO.UN FÜHRER-UNA DOCTRINA

Por ISMAEL HERRAIZ
EIN VOLK

C
ASI a lo largo de catorce años de 

espantosa servidumbre, ios ven­
cedores pudieron soñar despreo­
cupadamente que todo había si­

do ya conseguido. ¿A qué había quedado 
reducido el pueblo de Koniggratz y de 
Sedán, la maravillosa linea militar de Ar- 
mentiéres y del Camino de las Damas? 
Sobre el polvo y la ceniza de la derrota, 
los traidores internos, como un eco men­
daz de los verdugos, mentían cínicamen­
te al pueblo aloman sus promesas. El es­
píritu que aceptó sin morir la imposición 
del Versalles hablaba c los soldados que 
dejaban en los ai meros de la destrucción 
sus fusiles gloriosos, de construir paraísos 
terrenales bajo la condescendiente mira­
da del vencedor. Scheidemann, jefe de la 
social democracia se permite decir a los 
he roes invictos “que el pueblo habla 
triunfado en toda la linea”.

Y la realidad es que el pueblo alemán 
sabia apenas qué esperanzas de subsistir 
como unidad histórica le restaban. Fran­
cia le arrebataba la Alsacia y la Lore- 
na, mientras Bélgica se apropiaba de Eu- 
pen y Malmedy. y Dinamarca de Schles- 
wig del Norte. Cada cual entró a saco 
en el formidable baluarte político alzado 
por la clarividencia bismarkiana. Posen, 
Prusla Occidental y el corredor de Fru­
sta Oriental pasan a manos polacas y de­
jan encendida la primera mecha de la 
nueva conflagración. Hasta la modesta 
Lituania exige Mernel y sus alrededores, 
y el mosaico étnico y sin consistencia 
nacional de Checoslovaquia reclama tam­
bién su presa sobre el territorio de Hults- 
chin. Los vencedores ejecutan con un aire 
despreocupado uno de los latrocinios más 
gigantescos que recuerda la Historia y son 
confiscadas las propiedades de muchísi­
mos alemanes en el extranjero, y todas 
las colonias germanas se reparten de 
acuerdo con la vesania anglofrancesa. Co­
mienza la entrega de una serie de sumas 
gigantescas y, por fin, en el año 1921, 
la indemnización es fijada en una canti­
dad que no podrá ser satisfecha nunca: 
¡182.000 millones de marcos oro! Sin Ejér. 
cito, sin economía, recortado el suelo de 
la Patria por el tijeretazo feroz de Ver- 
salles, ¿qué espera el pueblo alemán? 
¿Para qué mentirle sobre su porvenir?

Y da comienzo la tragedia. Cualquier 
ocasión es oportuna para que un rio de 
sangre encienda en discordia el pálido 
Keich de l;t derrota. Comienzan a surgir 
los judíos de todos los "ghettos" de la 
tierra y Alemania es el campo abierto a 
la especulación y a la infamia. 1 al Oes­
te queda Francia. El pueblo alemán—el 
que “había triunfado en toda la línea , 
según Scheidemann—se mucre sin reme­
dio, sin que la más leve mueca de con­
miseración quiebre el gesto implacable de 
los vencedores.

Seis millones de hombres quedan sin 
trabajo y tres millones más viven áspe­
ramente a costa de jornadas de labor re­
ducidas. Los "sin trabajo” constituyen en 

T,as la ape. tu.a del Reichstag en Postdam, HiUer saluda

Alemania lo que se llamó entonces “deí 
fiinfte Stand” (el quinto poder) y un hos­
co mundo de obreros deambula por las 
ciudades sucias de niebla y de miseria. 
Suicidios en masa, toda la economía en 
un desplome continuo, motines y luchas 
civiles, sobre un fondo de hambre y de 
desolación.

Este es el pueblo alemán. “Ein Volk”, 
El hebreo—la pálida sonrisa de todas las 
políticas en derrota—se mueve sinuosa­
mente entre la muerte de Alemania. El 
momento es magnífico para cortar en se­
co la unidad alemana; pero, milagrosa­
mente, la obra de Bismark resiste toda 
la avalancha. Bastarían acaso estos ca­
torce años para considerar en su pleno 
valor la obra del Canciller de Hierro. Los 
judíos buscan a toda costa el tajo que 
rompa de una vez la conciencia unitaria 
de los alemanes y paso a paso se va lio,: 
gando a ese instante social tan deseado 
por el marxismo: una misera muchedum­
bre sobre la cual una minoría adinerada 
pueda ser derribada de un golpe. Pobre, 
za infinita, desilusión de la juventud y 
rapacidad de los caballeros de industrias. 
La revolución marxista tiene todas las 
premisas a punto.

El poderío nacional y la fuerza Inalte­
rable que representaba la gran masa me­
dia germana, y sobre cuyos fuertes hom­
bros se había aupado la grandeza de su 
patria, se ha desgastado entre lM aris­
tas dé la miseria y del desencanto. No 
queda nada o casi nada. Apenas ecos £--L 
pos torvos que por Alexandor Pláts es­
peran la hora del crimen y de! botín; ca­
si nada más que esos cadáveres ds ahor­
cados que cuelgan su desesperación a la 
lluvia y al viento bajo las ramas de Grü- 
newald.

Bajo el pretexto de que unas entregas 
de madera no habían sido hechas a pun­
to, las divisiones francesas se instalan en 
la cuenca minera del otro lado del Rhin. 
Lo que Inglaterra no había consentido en 
Versalles va a poder realizarse por un 
motivo fútil, y la marcha hacia Berlín 
que exigió Foch podrá realizarse sin un 
tiro a través de la desolación Infinita del 
pueblo derrotado. ¡Una cabeza de puente 
sobre Alemania! Cualquier otra ocasión, 
la menor falta en la entrega de maderos 
o vigas de acero, y se podrá llegar hasta 
Berlín sin que aquellos grises batallones 
de Artois y Flandes surjan ante el in­
vasor.

Y entonces aparece lo incomprensi­
ble. Resulta que entre las frias chimeneas 
de la Renania, en el ambiente ya con 
herrumbre de las silenciosas máquinas 
queda todavía un aliento nacional. Cu­
no—hombre de industria, pero con el ho­
nor germano metido hasta la médula— 
ordena la resistencia pasiva de la zona 
invadida. Los obreros se mueren de ham­
bre junto a los paredones de las fábri­
cas antes que trabajar para el Invasor. 
Es igual, porque los motores de la Re­
nán!.i paran su marcha, y los mineros 
se niegan a hundirse en los túneles del

Hitler entregando, en los tiempos heroicos los nuevos banderines a las Secatones 

de Asalto
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carbón. Albert Leo Schlageter, uno de 
los héroes más grandiosos del nacional­
socialismo, Be dedica a volar puentes a 
destrozar líneas ferroviarias, a meter 
trillta entre los motores. Se le denuncia 
un día y muere silenciosamente, después 
de sufrir un martirio espantoso de los 
Invasores. Es igual, porque el hecho prue­
ba la existencia de una palpitación na­
cional por debajo de todas las miserias. 
¡Todavía hay pueblo! "Ein Volk”. Son 
aplastadas las consignas separatistas del 
invasor y la intromisión no encuentra 
caminos posibles.

En el resto de Alemania, la dramáti­
ca existencia corre parejas con la del 
Ruhr. La alimentación de) pueblo se ha­
ce principalmente a base de importacio­
nes y, por consiguiente, disminuye la ca­
pacidad adquisitiva del labrador germa­
no y los productos industriales se pudren 
en los almacenes. La situación financie­
ra es horrenda y los Municipios se en­
cuentran al borde de la ruina. El marco 
pierde el resto de su valor hasta la bl- 
Uonésima parte y Alemania se convier­
te en un país de turistas y especulado­
res sobre la miseria. “Visite usted Alema, 
nía, por un dólar recibirá un billón o dos 
de marcos; puede usted comprarse con 
100 francos una casa en Vnter der Lin­
den, y si es capricho', se lleva el Zoo por 
una libra esterlina." Tales podían ser loa 
reclamos de las agencias turísticas. Sa- 
jonla se alza contra Berlín; hay inten­
tos separatistas de Bavlera, y la mano 
exterior se acusa en cada pulsación de 
la agonía alemana Stresseman se bate 
en retirada y opina que lo mejor es co­
laborar con el vencedor. Le ha impresio­
nado la actitud pacifista de Briand y 
cree que el agonizante puede colaborar 
con el que le estruja el corazón y la gar­
ganta hasta cortarle el resuello. Se de­
rrumba el mercado Interior alemán, 
merced a la política de deflación, tan fa­
vorita del Gobierno Brüning, y una enor­
me burocracia, unida a la disminución gi­
gantesca de la reserva oro, impide toda 
ilusión.

Welmar ha ideado un sistema que va 
a dejar más boquiabierto todavía a este 
pueblo que bosteza su hambre y su des­
gana. Que sepan todos “que el poder ema-

na directamente del pueblo”, y aunque re­
sulta que el pueblo no tiene poder ni pa­
ra levantar una brizna, el armatoste de­
mocrático se monta sobre poco más o me­
nos así: Dieciocho Estados federados y 
en Berlín un Presidente del Reich, once 
o doce ministros, 59 ministros de los Es­
tados libres, más 42 senadores y 8.000 
diputados. Mientras a esto se le llama po­
der directo de un pueblo, el auténtico, el 
verdadero pueblo alemán está a punto.

EIN FUHKEK
Porque sobre aquel fondo de pesadilla 

tiene que pasar algo. Nadie acierta a in­
tuirlo, pero en las venas de cada alemán, 
un aliento viejo y nuevo va neutralizan­
do el veneno de los años de la derrota. 
Resulta que aún anidaba en el alma dei 
pueblo la idea y el sentido de resurgi­
miento; pero ¿quién sería capaz de po­
nerla en marcha? ¿Quién encontrarla un 
camino, una estructura social posible y 
comprensible? Cuando el “Partido Obre­
ro Alemán” extendió el carnet número 1 
a nombre de Adolf Hítler, de treinta anos 
de edad, natural de Braunau (Austria), 
pareció como si todo el pueblo germano 
signara en una cartulina su anhelo de 
resurrección. Hay instantes minúsculos 
que deciden todo un quiebro de la His­
toria. y en aquel Instante Alemania lo 
encontró.

Aquel hombre, con su carnet en el bol­
sillo y sus treinta años de edad—era el 
año 1919—, se volvió a mirar la tierra 
de la derrota. Le escocían aún los ojos 
un poco por aquellos malditos gases asfi­
xiantes que le enviaron ciego al Hospi­
tal de Pascwajk, para que no tuviera que 
retirarse vencido de las trincheras, y otro 
poco por el paisaje cruel que se ofrecía 
ante su vista. El hombre había tomado 
parte en 48 batallas y supo apretar bien 
el carnet sobre su corazón y empezar...

Munich se sorprendió un día ante la 
presencia de un grupo político extraño 
y de una actividad inusitada. Pronto el 
viejo Partido tomó un nombre y un sim­
bolismo definitivos. En adelante seria el 
“Partido Obrero Nacional Socialista”, con 
la cruz esvástica como emblema. Gott-
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frled Feder, el hombre que llevó a Hit- 
ler a la cervecería muuiqoesa, vio que 
aquel austríaco taciturno tenia unas fuer­
tes ruanos de constructor. A) año, Adol­
fo Hitler ha logrado reunir-Z.LlM oyen 
tes, y los primeros batallones de asaito 
—las S. A.- hacen su aparición valerosa 
en la calle después de haber planteado 
una batalla contra la insolencia comunis­
ta, que se permitió interrumpir a Hitler 
en la cervecería Un mes de prisión sir­
ve a Hitler para elaborar su plan de ata 
que y de propaganda.

Porque todos estos hechos van suce­
diendo al margen del desastre. Casi pa­
recen ajenos a su época, a ese lapso dra­
mático que hemos expuesto veiouneute, 
y sin referirse para nada a ella. Un gru­
po de hombres ejecuta su acción revo­
lucionarla sin fijarse en su exigua presen, 
cia sobre el pueblo. Oscila el penduio del 
porvenir alemán: a un lado el marxismo 
con sus inmensas organizaciones milita­
res (“Rote Jungfront", “Rote Frontkámp. 
ferbund", “Rote Marine”, ele.), a otro ese 
grupito Insensato de camisas pardas. 
¿Qué pasará?

I41 pos de V'ersailes, la invasión del 
Ruhr, los intentos separatistas de Sajo, 
nia y Baviera suceden en esta etapa mi­
núscula del nacionalsocialismo. |j»s pe­
queñas formaciones de Munich saben muy 
bien lo que tienen enfrente. Les odia la 
oposición monárquica, metida en la via 
muerta de la política: la social democra­
cia marxlsta; el Centro de Brüning y los 
capitotcs económicos que forman la ma­
sa liberal y democrática en cerrada de­
fensa de sus intereses. Brüning, católico 
inflexible, cierra el puño al marxismo con 
tal de que caiga sobre la cabeza de los 
nuevos hombres. Hitler ha expuesto ya 
con claridad meridiana sus propósitos y 
el cerco se cierra en torno al nacionalso­
cialismo. Las formaciones pardas recla­
man la supresión del marxismo; la co­
munidad auténtica de destino del pueblo; 
unidad de mando; abandono de todo in­
tento de restauración; extinguir el paro 
forzoso y contemplar la Influencia de las 
Iglesias cristianas como “un factor Im­
portantísimo para la conservación de los 
pueblo»”. ¿Qué consideración podía me­
recer un programa tan amplio y tan ce­
ñido a la vez a la angustia de su pueblo, 
entre los grupos antinacionales y “cola­
boradores” r

Hitler sigue sus tres directrices fun­
damentales. La sangre de ios que caen 
en la lucha callejera reclama arrebatada­
mente miles, millones do adhesiones, por­
que el pueblo va entendiendo aquella mar­
cha que reclama “la calle libre para los 
batallones pardos”. Marxismo, capitalis­
mo y judaismo; tres temas y un solo ob­
jetivo, que es la ruina del pueblo alemán. 
Lundcrdoff reconoce la vigencia en el an­
sia alemana de los postulados hitleria­
nos y sou las tropas muniquesas del ge­
neral von Lossow las primeras que se co­
locan a la disposición de Hitler para 
marchar contra Berlín, que ha dejado 
hundir su prestigio prusiano en la co­
chambrosa ventolera del marxismo.

Y se va a intentar la marcha hacia la 
capital. Una técnica ya practicada del 
golpe de Fstado quiere ponerse en ca­
mino para alzar hasta las piedras y los 
cas, porque cada frase de aquel orador 
iluminado agrega nuevos batallones al 
Ejército de la reconquista y el capitalis­
mo judaico siente cuartear sus cimientos. 
Una voz mneve los huesos y el alma oc 
los muertos; algo alienta todavía de una 
bosques detrás de la esvástica. En una 
cervecería, Hitler, antes de comenzar a 
exponer su proyecto lanza un tiro al te­
cho y declara comenzada la revolución 
nacional. El jefe de Policía von Kahr 
prepara la traición, y cuando en la ma­
ñana del 9 de noviembre de 1923. las 
formaciones nacionalsocialistas se ponen 
en marcha hacia la capital de] Reich, la 
Policía hace fuego sobre ellas. Lunder- 
dorff es apresado, y dieciséis hombres 
quedan clavados para siempre sobre la 
tierra que habían de reconquistar. Hit­
ler es condenado a cinco años de prisión, 
de los cuales sólo cumplió seis meses en 
el fuerte de Landsberg.

Cuando sale del encierro ha escrito su 
libro “Mein Kampf”. Su lucha es la de 
un auténtico revolucionarlo, la del hom­
bre da acción que ha de plegarse sin perder 
un milímetro de su doctrina a las nuevas 
circunstancias. El fracaso del 9 de no* 
vienibre ha sido gigantescamente aleo- 
cionador y es necesario sortear Ja per­
secución cambiando, incluso, temporal­
ee llamará “Nationalsoclalistiche Freí- 
mente el nombre del Partido. Ahora 
hcitspartei” (Partido Nacional .Socialis­
ta Pro Libertad). El general Lunder- 
dorff se separa del movimiento porque 
Hitler se niega a aceptar sus tesis per­
secutorias contra el catolicismo.

Otra vez aparecen las secciones de 
asalto y la persecución gubernamental 
trente a ellas. Se prohíbe a Hitler hacer 
uso de la palabra en asambleas publl- 
manera ambiciosa surgida de las trincho- 

ras cegadas ya por el tiempo y por la 
4 ida de una torpe paz. Hitler ha convo­
cado a los muertos hacia la existencia 
recuperada de un nuevo Rclch. Va can­
tando, primero quedamente y después con 
una fui rza irresistible, el verso de Schi- 
licr sobre cada corazón: “El día de los 
alemanes es la cosecha de todos los 
tiempo”.”

El nacionalsocialismo se extiende co­
mo una ola. Centristas, socialistas, de­
mócratas, son arrollados por aquella 
fuerza que nace de lo» estratos más ale­
jados j profundos de la historia del pue­
blo alemán. Gocbbels, enjuto y pequeño, 
se atreve con Berlín. Están allí, donde 
les hemos visto antes, los desgreñados 
obreros de la Industria sin potencia; las 
manos metidas en los bolsillos de los 
chaquetones, empuñando el arma; tonos, 
silenciosos, pegados a las paredes de la 
plaza de Alejandro, deambulando en tor­
no a las estaciones grises del S-Bahn. 
¿Qué demonios habla ese hombre? Dan 
ganas de dlsp .raríe y dejarse de una vez 
de escuchar tonterías. ¿Pero qué dice, 
Dios? “Con e' aliento d? los trabajado­
res, con el respirar fatigoso de los pro­
letarios es con |o que han construido esa 
Inflación que ahora les abruma. ¿Quién 
ha dicho que son tos capitalistas los que 
sufren las consecuencias de la derrota 

Hitler preside una de las históricas sesiones del Ketchsiag

fe-'", 

■ 4^

suya? ¡Como si, al fin y al cabo, 
no fuéramos los trabajadores los que te­
nemos que soportar todas las catástrofes 
económicas! Creedme, nosotros no tene­
mos más que la Patria, y si ella nos fal­
ta nos falta todo.” Las manos nerviosas 
sueltan la pistola al fondo de los bolsi­
llos, porque una palpitación nueva les 
hace soñar con los fusiles que una jor­
nada trágica quedaron amontonados a 
merced de la derrota.

Es aceptado el artilugio electoral como 
sistema de lucha hacia el Poder. El po­
derío nacionalsocialista tiene extensión 
nacional suficiente para aguantar todas 
las restas que el recuento de votos de­
mocrático quiera hacerle en la hora de 
escuchar a la “opinión nacional • Elec­
ciones sobre elecciones y triunfos incre­
mentados a cada nuevo paso. En enero 
de 1931 el Partido logra hacerse dueño 
del Estado de Turingia y domina, por 
vez primera, la administración de un Es­
tado alemán. En octubre, Hindemburg re­
cibe al Caudillo nacionalsocialista para 
conocer las razones del Movimiento triun­
fante y le pide que se lleve la acción con 
la mayor serenidad, pues las calles ale­
manas' se ensangrientan cada jomada.

En una reunión gigantesca celebrada 
en Harzburg, las tropas de Hitler se unen 

con los Cascos de zlcero para combatir 
al Gobierno de Brüning. El período pre- 

■ sidcneial de Hindemburg está ya a pun­
to de concluir y Hitler ofrece al glorio­
so mariscal su incondicional apoyo; pero 
la intervención de Brüning rompe la po­
sibilidad de un acuerdo, y a la lucha elec­
toral se presentan frente a Hindemburg 
los candidatos Hitler, Düsterberg y rnai- 
mann. Triunfa el mariscal, y Hitler ob­
tiene más de once millones de votos.

Empero la sangre ha escrito ya toda 
su experiencia, y la subida al Poder de 
von Papen abre mús posibilidades toda­
vía al nacionalsocialismo. Se rompe ei 
“Frente de Harzburg”, pero la deserción 
de los Cascos de Acero no detiene el rit­
mo ascensionai del triunfo. Es derrotado 
von Papen en un Keichstag que ya pre­
side el capituq Goering. Se hace cargo de 
¡a Cancillería von Schleicher, el "gene­
ral socialista”, y por unos días parece 
que el Movimiento nacionalsocialista ha 
terminado para siempre. Es tarde ya pa­
ra los enemigos y, de repente, ei día 30 
de enero de 1933, la radio alemana comu­
nica lo siguiente: "El Presidente, von 
Hindemburg, aceptó la renuncia del Can­
ciller general, von Schleicher, y pidió a 
Hitler que organizara el nuevo Ministe­
rio.” Catorce años de lucha y de sangre 

han llamado a la puerta de la Historia 
y el pueblo alemán ha encontrado su ca­
mino. El verso de Schiller es ya una en­
tusiasta consigna en el alma entera de 
Gemíanla: “El día de los alemanes es la 
cosecha de todos los tiempos.”

EIN REICH
Hitler, ante el micrófono, proclama 

frente al pueblo alemán la existencia so­
bre las tierras y sobre los mares de Ale­
mania de una nueva y vieja bandera. 
Otra vez el negro, blanco y rojo del pa­
bellón imperial, con la cruu esvástica so­
bre el fondo, encienden la emoción de los 
alemanes como una conseguida esperan­
za. Los colores que parecieron hundirse 
entre el barro y los escombros deq som- 
me han surgido luminosamente hacia el 
porvenir alemán, y hasta la derrota se 
alza tan lejana que nadie quiere acordar­
se de ella.

Como una arcilla moldeable todo el si­
no alemán se ha posado en las manos de 
Hitler y una aurora se levanta ante los 
ojos fatigados de tanta miseria, y* a 
abrirse el nuevo Reichstag y Hit 
ler ordena que la conmemoración en­
cuentre un cobijo histórico excepcio­
nal en la iglesia de la Guarnición de Pota 
dam, y allí donde reposan los restos dé 

Federico el Grande, la revolución que ha 
superado tantas etapas sangrientas, ha 
de jurar su devoción ni destino germa­
no. Ya casi no existe el marxismo; hu­
yen sus jefes deq>avoriilamente a| ex­
tranjero, y las cenizas del Rey Sargen­
to, desde las piedras de Potsdain, espe­
ran el balance y la promesa de la nueva 
generación alemana.

Hablan sido la iglesia de San Pablo, de 
Fronkfurt; la Sala de los Espejos, de 
Vcrsalles, y el salón del trono del Pala­
cio Imperial de Berlín los lugares esco­
gidos por los monarcas alemanes para 
exigir el juramento de los hombres que 
habían de representar al pueblo alemán. 
Hitler elige la iglesia de la Guarnición, 
de Potsdam. Es una enorme cúpula, al­
zada en medio de una ciudad llena de 
grises cuarteles de piedra, con patios In­
mensos donde el paso tiene resonancias 
de ejercicio militar. Aquel día, los de­
macrados rostros que vivieron los cator­
ce años de miseria y de infelicidad, pa­
recen haber surgido a una primavera in­
tacta.

En la iglesia de San Nicolás se cele­
bra el oficio de acción de gracias. Canta 
ei coro el salmo "Agradezcamos al Se­
ñor de todo corazón”, y la ceremonia ter­
mina con el himno “Despierta, Alema­
nia”. Los católicos celebran, al mismo 
tiempo, su Tedéum en la iglesia de Man 
Pedro y San Pablo. El viejo y glorioso 
mariscal entra, acompañado de su hijo, en 
la iglesia de San Nicolás.

Habla el Führer después de unas brevl. 
simas palabras de Hindemburg. Fraseo 
cortantes y duras como trallazo». No 
quiere engañar a nadie. “La herencia que 
recibimos es pavorosa. Durante catorce 
años, los partidos de la decadencia hu­
millaron y disgregaron al pueblo alemán. 
A nuestro frente se encuentra hoy una 
anciana y gloriosa cabeza. Nos ponemos 
firmes ante usted, mariscal." El Kron- 
prinz Guillermo y el mariscal von Mac- 
kensen, viejo y duro como una encina, 
se ponen de pie.

Desde Konigsberg a Sttugart, desde 
Aachen a Breslau, toda Alemania cele­
bra el entronque del III Refch con el es­
plendor auténtico y la gloria inmarcesi­
ble del pasado. Es el toque de llamada 
a la gran obra cuyas consecuciones prác­
ticas hemos tenido que palpar con todos 
los sentidos a estas alturas del tiempo. 
Va a entrar la revolución en sus cami­
nos soñados a lo largo de tantos días de 
lucha. Agazapados en sus posiciones tra­
dicionales, los enemigos menos valerosos 
se aprestan a evitar la mutación orgá­
nica de todo el sistema cruel emanado de 
la derrota. Pronto, los profundos efectos 
de una doctrina van a ser comprobados 
en toda la estructura social, económica y 
política del Tercer Reich. Ha pasado el 
tiempo—catorce años—rompiendo las vi­
das militantes en las aristas de ]a infe­
licidad social más espantosas, pero todavía 
aquello» 25 puntos de Munich, elabo­
rados en 1920, tienen una fecunda y fres­
ca vigencia. ¿Qué es lo que va a inten­
tar revolucionar lamente el nuevo Estado? 
Si reducimos todo el extenso'doctrinarlo 
u una síntesis c.ementalisima nada más 
,*i nada menos que lo siguiente: Derecho 
de todos los pueblos (Volkerrecht), ho­
nor nacional, defensa nacional, armonía 
entre el derecho y la moral, y teoría y 
práctica de los pactos bilaterales.

De cómo ha sido conseguida aquella 
prístina ilusión, ensangrentada por la lu­
cha—“Ein Volk, eln Rclch, eln Führer"—, 
nos dice más la vertiginosa actualidad 
de cada hora presente que todos los co­
mentarlos. sólo hemos querido decir que 
el pueblo alemán ha sabido superar el 
lapso más implacable que la Historia ha 
decidido lanzar sobre ima patria. De la 
lección que su ejemplo entrega a las ge­
neraciones juveniles de la tierra "para la 
COS^a universal de todos los tiempos”, 
se deben sacar consecuencias prácticas 
para la ilusión y el sacrificio de cada 
hombre de Europa.

Ismael HERRAIZ

PRECISAMOS
Agentes Producto­
ras de Publicidad 
muy activos y 
competentes, con 
referencias primer 
orden. S i tuación 
de gran porvenir. 
Escribid: Aparta.
do 4.082. Madrid
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CONVICCIONES SOBRE LA 
ALEMANIA ACTUAL

R< 
i f 
>a/

Por GIMENEZ CABALLERO

V
ENGO de una larga y ansiosa pe­
regrinación por la Europa gue­
rrera—sobre todo por Alemania y 
camino de Rusia—. Un viaje apa­

sionadísimo y personal. Del que sólo es. 
nui/A. paréntesis desasosegado: esta re- íiusüln en mi rincón español y habitual 
de trabajo, dentro de un recatado y 
ciplinado silencio. __ __

Hoy se me invita—por quien P 
romper este silencio habla^1“1^ " 
PRESIONES sobre la ACTUAL ALE

A. 'VI
—¿Impresiones? Ninguna. Sobre Ale­

mania no traigo impresione».
—Entonces ¿qué?

1* de »u grandeza y la de su liberta^. 
Pero permitidme que suspendamos

ta forma de diálogo que tiene toda la iaXwi de un género deteMaMe.
beral. reportajes y anglosajón, la m- 
ter\hWsl se pudiese hablar al pueblo con 
telegramas cifrados como hacen entre si S^ciUerta-U. i* P*' «•* »“ Pr°’ 

^Querido pueblo de España: 
saoer algo wbre la unidad, la
v ia libertad de la Alemania actuar 
Pues descifra tres mensajes que voy a 

. «n t rpe Icneruas diíeruntes. Uno, ~~ U M
otro en español, sobre la Grandeza de u dT Ausúia. Y otro, en üarenU- 
no. sobre la Libertad de un pueblo.

i i A UNIDAD DE ALEM-A- 
nia O EL mensaje ROMANO 

••Saiuberrimum in administra- 
tione magnatum rerum est sum- X imp«ü apud unum esae.”

(Tito Livio).

mens .je no es >» y blo alejnaI1 re- 
'“J" Prm Xrio fricaso hasta la llega- 

da de i realizar grandes cosas esta 
Estado I’"« r*X a ín mando talco.» 
e“i ^mstoria de Alemania—hasta Hit-

Los cnemig s nosibllidad para ai- alempr* *“>ganto AlewM1W
lanzar Unidad. r* nreciaos, con
ea .‘iiiniltable”, " 'nales Teniendo al 
vagos bordes • ueWo eruptivo,
pueblo alemán por uni V Jnvadlr, de 

irruento, capaz de » agotándo- 
racear territorios n"^80J" ^playas: 
se, al fl°, como las ja lluvia so-
el humo sobre el cielo. Como ia 
bre el rf°. . (I1,¿ otro pueblo en

Europa mejor *** ' de Uvlof
der el mensaje óp Europa siem-

E1 núcleo Ker"'^ ¿ toda posibilidad 
pre ser* el sta^ £ nücieo
unitaria contl.tautal.^^ de toda des­
anglosajón lo continente. Lo cual
tracción en nu co<„prelxler: inglate
es bien aencillo ri no ^uce a
rra vive en una 1 o fueros lo-
Islotes a feudos, a r perece. Por
cale» toda ^‘“¿"^radallsLo *n Lu- 
eso, la ,dnla eomo han ahrma-
ropa no toé A Inglaterra. Has
do algunos mioP*’- » g61o lucha mgtate- 
ta el punto, que * y # porclones feu- 
rra por redudr - P* por hacer
dales y medie' —tal y renacentis- 
polvo el sueñ" ‘Anidad romanogermú- 
ta <y <‘ten^1de„ “1>a.Berlín.
nica. Del Eje « ... erizaclón, los ene­

rara lograr tal P^^ujamn s«em- 
migos de A,e,nan pOroUí. sabían que. en- 
pre contra Bon‘^ ellios complementa- 
frentando esos d k y universal,
rios de la unidad e ^¡./ofrecer re- 
nuestro continente " lo periféricos de 
■istencla a los I’* „orni;1ndos, eslavos, 
Europa: se Y sobre todo; ju-
holandeses o inC1* ’ j típico hombre 
dios. Ya que el juf“® urricola, implaca- 
sin patria, sin unidad y untarla,
ble contra toda patr, paréntesisJ

14, Edad Media ( * y de Ui
fué el triunfo de la eg y esfuerzo» 
antl-Germania Aunque durauts
sublimes clamaran y P«»

Hitler, Huenolini y Goering

siglos por un Renacimiento del Eje. Dea- 
de nuestro San Isidoro hasta Dante, Pe­
trarca, Cola de Rienzo, Bonifacio VUI, 
César Botja. Pero—frente a esa noble 
empresa—siempre hubo un judio, un fran­
cés, un anglosajón, nn güelfo para impe­
dirla. Unas veces se empujaba ai Empe­
rador contra el Papa. Otras, al Papa con­
tra el Emperador. Sólo así fué posible la 
tragedia de la Reforma: cuando más 
cerca estaba el logro de la unidad re­
nacentista (católica e imperial), bajo 
nuestro Carlos V.

Precisamente, hoy, donde el enemigo 
pretende batir a Alemania ee ahi: par­
tiéndola por el Eje. Pero nunca ha teni­
do Alemania más conciencia que actual­
mente de lo que significa el complemen­
to del ideal romano. (Y de lo que puede 
significar, en su día, el sucedáneo espa­
ñol.)

• • •

Ya desde que se entra en la Alema­
nia actual por Munich—la Puerta de ta 
Unidad—se advierte hasta qué punto la 
consigna de Tito Uvio ha ido modelando 
el nuevo cielo, el nuevo sol, la nueva ar­
quitectura, |a nueva liturgia política uei 
Nacionalsocialismo. El bronce romano de 
Tito Livio se adivina en los ademanes so­
brios, cesáreos del hombre de MunlcM: 
Adolfo Hitler, todo mesura y antlrroman. 
ticlsmo. Fiel intérprete de otro aforismo 
clásico: "el énfasis en el gesto es con­
trario a toda verdadera grandeza”, liit- 
ler es de sencillez broncínea.

Hitler nació en esa zona - aria y su­
prema—donde la Europa medieval reco­
gió en divinas dinastías la lección unita­
ria de Roma. Para mí el arianismo po­
drá tener los origenca prehistóricos que 
gusten: en la india o en Groenlandia. Mi 
convicción es que lo arlo- como fermen­
to creador de Casas Imperiales en ei 
mundo moderno—-tiene su sede en esa pa­
ridera alpina: en esos viveros de nieve, 
•ol, edelweb», lagos, cimas, cumbres so­

litarias, mayestáticas: de donde bajaron 
a las llanuras los mantos de armiño más 
ambiciosos de la Historia.

La Puerta de la Unidad—la puerta de 
Tito Uvio en Alemania—es Austria, Ha­
ll era. Es ese Munich adorable: donde 
siempre vuelve a reír la primavera del 
Sur, donde se cumple la voz profétl -a 
del filónofo: "¡Sed meridionales para te­
ner fe!” Donde la vida ingenua enérgi­
camente dice ¡SI! Donde la política na­
cionalsocialista nació en mangas de ca­
misa. Y donde su cruz dinámica, solar, 
comenzó a girar con mzrc’/a de rueda y 
de legión. Y existen plazas tribunicias. 
Mármoles y palomas nobles como la nie­
ve del alpe: con reflejos azules de cielo 
puro.

II. LA GRANDEZA DE ALE­
MANIA O EL MENSAJE ES­

PAÑOL
"Al fin sin más defensa y resistencia 

dentro de San Quintín quedó alojado. 
Con la llave de Francia ya en ta nsano 
beata Parie abierto el paso llano.”

(Erollla. La Araucana. Canto XVIII)
SI la Puerta de la Unidad en la Ale­

mania actual está por la linde austrobá- 
vara: la Puerta de su Grandeza está por 
el Rin. Hacia Fiandes, hacia Francia, ha­
cia el Canal de la Mancha, hacia el Norte.

El atamán que hoy vemos—triunfal— 
en Gante, en Amstcrdam, en Dunker­
que, en Colmar, e«i Bretaña, en Norue­
ga, en el Garona, no es más que ta con­
secuencia de la Casa Parda de Munich: el 
manto de armiño de un cetro único arras­
trando sus vuelos por Eurcpa. .Al llegar 
a la Estación del Este en París (la de 
AJsacla y Lorena), lo primero que se ve 
son soldados germánicos—litan escogidos 
de raza—haciendo guardia bajo inscrip­
ciones góticas: ••Offizier Bekanntma- 
chung" . “Luftschutzraum” . "Komman- 
dantur”.

La Grandeza de Alemania ¡a he vta- 

to no sólo en sus expansiones guerrera»., 
sino en el núcleo social que ha aecho po­
sible esas expansiones: en el Frente de 
Trabajo, en el obrero que funde aceros, 
en el campesino que cosecha patatas, en 
el profesor que enciende el alma del ni­
ño, en el funcionario que lubrifica con 
su puntualidad servicial la marcha del 
Estado, en la mujer que revisa billetes 
en el tren y en la que tiene hijo tras hi 
jo con conciencia de ofrecerlos al sacri­
ficio salvador de la patria.

La Grandeza de la nueva Alemania es- 
tó en haber sabido—junto a las lejanas 
conquistas—volver a la genuinidad del 
hogar como predicara ei poeta Slefan 
George: “Kehr in die heillge Heimat. 
Ftndst ursprunglichen Bodea...” (“Vuelve 
al santo genio de tu hogar. Busca tu tie­
rra orginarla...”)

III. I-A LIBERTAD DE A1J£-
MANIA O EL MENSAJE FLO­

RENTINO
"Non si maneggió mal cose 

grandi senza pericoio.”
Maquiavelo iLegaz. 111).

Finalmente: la Puerta de la Libertad 
en la Alemania de boy hay que verla 
hacia el Este. Está en el umbral bálti­
co y polaco: ante Rusia.

Allí Alemania procura cuuqiir los fun­
damentales aforismos de su profeta: 
“Edifica tus casas al borde del abismo.” 
"Porque sólo el vivir en peligro te tiara 
gozar lo que es la existencia.” “Y sólo 
a fuerza de dolor lograrás libertar tu ge­
nio y el de tu pueblo.”

Ilolderiin habla complementado estas 
sabidurías supremas con esta otra, estol- 
ca y digna de Roma: “No temas nada. 1 
bendice todo cuanto suceda.”

Alemania—trente a Rusia y a fuerza 
de dolor, de sangre y de nieve—va lo­
grando abrir la Puerta de su Libertad, 
por siglos tabicada en el Este. Allí está 
su pan y su bencina, su hierro, su car­
bón, sus saltos de agua: su alegría y su 
salvación. Su posibilidad de volverse ha­
cia el Oeste de un salto. Y de no morir. 
Sigfredo asesinado por algún Hagcn que 
le clavé el dardo por la espalda.

“¿Qué cosa es la Libertad?”—exclamo 
un día el profeta del Nacionalsocialis­
mo—.

“Libertad es responsabilidad personal. 
Hacerse indiferente a la fatiga, a la pri­
vación incluso de la vida. Es estar pron­
to a sacrificar hombres por su causa, em­
pezando por si mismo. Libertad signifi­
ca que los instintos viriles—los que ae 
nutren de guerra y victoria—prevalezcan 
sobre k»s otros instintos más debites y 
femeninos, y, en especial, sobre el Instin­
to de felicidad.”

La Libertad es lo contrario de la Fe­
licidad, dei confort, de la pacificación de 
loe espíritus y de loe vleutree.

“L« Libertad—afirmó Mussolini—ee una 
conquista. No una igualdad ni un privi­
legio.” “Por eso serán siempre poco» 
— héroes o santos — los que sacrifiquen 
su propia Libertad ante el altar del Es. 
tado.

La IJbertad de la nueva Alemania es 
la consigna, abnegada y mística, que HH- 
ler Impuso sobre su propia cabeza: "Na­
da para mi. Todo para el pueblo.”

IV. CONVICCION DE
SANGRE

Pueblo mió:
Alemania cree y lucha en silencio 

por su Unidad, su Grandeza y su Liber­
tad.

Asi lucha Italia. Así el Japón. Así tam­
bién nosotros, las victoriosas y decididas 
falanges espartólas, que tenemos concien­
cia tradicional y actual del genio de Es­
paña.

Pero bien entendido—;oh Europa y 
gente» del orbe!—que estas respectiva* 
unidades. Grandezas y Libertades nues­
tra» no se oponen entre sí. Todas van di­
rigidas hacia una nueva y superior ca­
tegoría de Unidad, Grandeza y Libertad 
del mundo. Hacia eso que se llama un 
“Orden Nuevo”. Hacia eso que—yo espa­
ñol—llamé hace anos: "la nueva Catoli­
cidad del mundo”. Y en la que España 
tiene, quizá, por misión, decir la última 
palabra. Ya que dijo la primera con su 
sangre.
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jy grave a consecuen-i 
imbarco de loe japone- 
va Guinea, •

las unidades australianas que se 
encuentran^en Europa y el Orien- General civil, mediante ]a demos- I deidad falangista, ca presidencia i 

tracion fehaciente, por estadísticas I estuvo — -- » ।

i*”**

Revolución germánica
Revolución latina

(Viene de la página 10)

tada a ¡un desarrollo interno del individuo, 
sino que ha de llegar a constituir un pro­
ceso interior de todo el ámbito en el cual 
se lleva a cabo. Lo puramente político 
queda siempre en la superficie. Sin la ne­
cesidad de pugnar contra la situación for­
zosa producida por la posición central de 
Alemania, el 30 de enero hubiera sido in­
concebible. Sin atacar la "vida cómoda" 
de la esfera mediterránea, la obra de Mus- 
solini no tendría sentido. Pero las fuerzas 
hostiles que la renovación española ha de 
combatir están, desde luego, mucho más 
arraigadas que en ningún otro sitio en fun­
damentos geográficos, climatológicos e his­
tóricos. Poderosamente actúan sobie la Pen­
ínsula tres grandes corrientes: atlántica con­
tinental »y mediterránea, sin dejarla reposar 
En los duros contrastes del clima y del pai­
saje se manifiestan las energías antagónicas 
que constituyen la ley de la vida castellana. 
En un país donde se dejan sentir semejan­
tes tensiones contrapuestas, la revolución 
tiene que tropezar necesariamente con múl­
tiples obstáculos. Pero, ¿qué otra cosa son 
estas tensiones sino una acumulación de 
aquellos choques externos que el observador 
superficial se inclina fácilmente a confun­
dir con síntomas de rebelión? Sólo cuando 
se consigue superar estos fenómenos mecá­
nicos, sólo cuando la renovación nacional 
hace entrar en caja a las tendencias oposi­
cionistas del país, es cuando comienza la 
verdadera revolución. De este modo que­
remos que se nos entienda cuando decimos 
que en España estamos presenciando un 
espectáculo impresionante. Sólo aquel mo­
vimiento que pone en tela de juicio todos 
los valores hasta ahora vigentes—incluso 
los de la Geografía y la Geofísica—puede

¡claridad románica 
la lo fáusltco, iqbe 
¡mundos de lo! le-

esperar ser verdaderamente revolucionario. 
Sabemos muy bien que esta aspiración al 
totalitarismo, que trata de fundir en uno a 
lo ical y a lo ideal, no Corresponde: en todo 
a aquellas leyes de ¡Id 
que, como polo opuésto 
mantener separados los 
rreno y de lo irracional.

Por otra parte, sin embargo, precisa­
mente en el ámbito ibérico no puede me­
nospreciarse la potencia de aquellas fuerzas 
irracionales que aquí, desde el más tempra­
no alborear de la época de la técnica, se 
han manifestado contra el materialismo de 
pobre fantasía. En lucha contra la fría 
“ratio" de un mundo mcrcantilizado, las 
revoluciones modernas han asumido la he­
rencia de aquel universalismo español por 
el cual lucharon un día españoles y ale­
manes en los Ejércitos de Carlos V. Des­
de el campo de batalla de Muehlberg hasta 
los de las estepas rusas va una línea recta 
que, arrancando de la idea cristiana del 
Estado que tenía el Emperador, llega hasta 
los Estados nacionales de tipo social del 
presente- Nunca fueron los intereses ma­
teriales, sino las ideas extratemporales, las 
que siempre movieron a españoles y alema­
nes a luchar en común. A algo más que a 
una casualidad hay que atribuir el hecho 
de que precisamente los dos pueblos occi­
dentales que más tenazmente tienen que lu­
char con la exuberancia de sus problemas 
espirituales, sean los que siempre encuen­
tran el camino de aproximación mutua 
cuando se trata de defender un alto ideal. 
Y de este modo, vemos que los viejos 
puentes de comprensión recíproca que ponen 
en comunicación a dos regiones opuestas 
del Occidente siguen siendo transitables, 
hoy como ayer.

H. BARTH

MADRID
Carrero de San Jerónimo, 36

Telefono 14624

Carriles - Vías portátiles - Vago­
netas y vagones F. C. - tocomo 
toras ü vapor y a motar - Pala: 
mecánicas - Excavadoras -Api 
sonadoras - Automotores - Troh 
vías - Señales lumi&csas^d^ Jgjt-

; Servir al tra/í'co en todas sus formas: 
por fierra, por agua, por aire...

Esa es la idea que desde hace más 
g de -dienta años inspira a la Casa 

I Oíttill J KowHffc M 1I.

"MANNHEIM”
Compañía Anónima Alemana de Seguros 

Fundada en e! año 1879 
Establecida en España desde 1882

DIRECCION GENERAL PARA ESPAÑA:

Avenida José Antonio, 11
Teléfonos 12833 y 12834

DIRECCION TELEGRAFICA:

DIRECCION POSTAL
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Transportes marítimos 
y terrestres, cascas de 
buques, incendios, co­
sechas, incendio y robo 
combinado, accidentes

•ang< 
el m. . y automóviles

PARA SEGUROS DE TODAS CLASES CONSULTE A

Ge» y comnania
inclín fecnlci íe Mra"

Capital social desembolsado: 500.000 pesetas 
Hecho el depósito que marca la ley

OFICINAS CENTRALES:

MADRID - Avda. José Antonio, 11
(Antes C. Peñalver, 12)

Telegramas: 6EBHARD • Apartado 568 
Teléfonos 12834 y 12833

Cuarenta anos de exgeriench en Espada 
y referencias de primer orden 
es la garantía que ofrecemos 

a nuestros clientes

Nuestra gestión y asesoramiento, 
desde el principio hasta el final 

del seguro, son completamente 
gratuitos 

Confiándonos sus seguros se 
convencerá de que nuestro 

servicio es completo
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JOSE ANTONIO Y EL
MOVIMIENTO EUROPEO

Por ANTONIO R1AÑO
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 evidente que nuestra generación, la 
de la Falange, se siente hoy al lado 
de Alemania en la lucha entabla­

da. Los más afortunados de ella viven 
hoy en el seno de los Ejércitos del Reich 
en ese gigantesco frente de Europa. 1 o­
dos los demás seguimos apasionadamente 
la contienda con ojos y corazón puestos 
en la causa de Europa. También, y en el 
duro trance universal de nuestra guerra, 
soldados alemanes vivieron en el seno de 
los Ejércitos de Franco. Esta doble ca­
maradería de armas, el hecho de que una 
parle de nuestra mejor juventud durante 
la guerra de España se formase militar­
mente al compás que cantaba el “Yo te­
nía un camarada”, o hacía seguir la 
canción de la Falange con las notas re­
posadas y densas del “Horst IVcssel", 
ha de entenderse como consecuencia de 
una mutua compenetración. Es decir, que 
nuestros sentimientos hacia la Alemania 
nacionalsocialista no se originan en esta. 
camaradería militar, sino que mediante ella 
se consolidan actitudes previas anteriores a 
los hechos actuales. Es precisamente el cabal 
entendimiento por los hombres de la fa­
lange del sentido y de las esencias del na­
cionalsocialismo como fenómeno alemán de 
rango universal, y, por parle de Alemania, 
la intuición de nuestro Movimienlo, lo que 
ha suscitado por dos Veces en corlo espa­
cio de años esta hermandad de sangre en 
la lucha común por la civilización de Oc­
cidente.

La misión española es, como la alema­
na, misión universal; concretamente, eu­
ropea. Cuando nace nuestra Falange, cuan­
do se concretan y perfilan en España los 
antecedentes y los movimientos precurso­
res, sabemos que nuestro falangismo es 
nuestro, es decir, pcculiarmcnte hispano, 
pero que el fenómeno ha aparecido ya con 
otros nombres y es un fenómeno ecumé­
nico porque obedece, como nos dijo José 
Antonio, a una actitud universal de vuelta 
hacia uno mismo.

“Nos dicen—decía José Antonio—que 
somos imitadores porque este movimiento 
nuestro, este movimiento de vuelta hacia 
las entrañas mismas de España es un mo­
vimiento que se ha producido antes en otros 
sitios. Pero, ¿porque Italia y Alemania se 
huyan vuelto sobre si mismas y se hayan 
encontrado a si mismas, diremos que tas 
imita España?"

Los fundadores y los precursores se en­
cuentran ya, pues, ante ellos con los fe­
nómenos italiano y alemán parejos al es­
pañol en la actitud originaria de vuelta ha­
cia uno mismo, y también, andando la 
Historia, en la actitud universal de defen­

sa de una civilización contra el enemigo 
común: el marxismo.

Er. este camino, nuestros mejores se es­
forzaron siempre por hacer asequible al 
entendimiento español las razones alemanas 
frente a un mundo egoísta y sordo orga­
nizado por Vcrsalles, y el peculiarísimo 
sentido y alcance de la revolución nacional­
socialista. José Antonio veía muy claro el 
camino y sabía dónde estaba la posición 
precisa de España con respecto a Europa; 
así Dudo decir en determinadas declaia- 
ciones a la Prensa: “Va caducando la 
idea democrática de la Sociedad de Na­
ciones y el mundo tiende otra vez a ser 
dirigido por tres o cuatro entidades racia­
les. España puede ser una de ellas.”

José Antonio va a Alemania a conocer 
directamente las realizaciones y el aire de 
la revolución alemana, y allí dialoga con 

uno de sus hombres más representativas: 
Rosemberg.

A través de todo lo que se ha escrito 
en las diferentes publicaciones nacional- 
sindicalistas en los años anteriores a 1936. 
se descubre siempre la preocupación cor­
dial por interpretar cumplidamente, satis­
factoriamente para el entendimiento espa­
ñol, el hecho nacionalsocialista. La revista 
“]. O. N. 5.”, el órgano teórico del na­
cionalsindicalismo, por plumas de dtveisos 
camaradas aborda, desde muy pronto, la 
interpretación de la Alemania de Hiller, 
especialmente en aquellos aspectos de su 
doctrina que más extraños podían resultar 
al ser y al entendimiento español. “Las 
glorias de la raza—se dijo allí—tienen su 
razón en la Historia; la Historia, cuando 
menos, puede tomarse razonablemente co­

mo fundamento del valor de una raza”, 
y en otro lugar: “El hombre alemán, al 
despertar, ha descubierto a su lado a otros 
alemanes como realidad firme en la que 
poder confiar.”

Juan Aparicio, en 1931, decía en “La 
Conquista del Estado”: “La medula del 
éxito cercano de Hiller llega a las raíces 
del Walhala; la juventud tudesca se sal­
vará sin duda gracias a su voluntad de 
salvar su sangre y su destino.” Que es lo 
mismo de salvar el destino de su sangre, 
de su raza. La sangre alemana. Alemania, 
al volverse sobre sí misma, se encuentra con 
su propia sangre, que es lo mejor de su 
Historia.

Ramiro Ledesma, por su formación fi­
losófica previa y por la claridad matemá­
tica de su cabeza, contribuyó—sobre todo 
en el “Discurso a las juventudes de Es­

paña"—con la más certera interpretación 
hasta ahora intentada de la revolución ale­
mana.

“Alemania es para el nacionalsocialista 
un organismo viviente que marcha por la 
Historia en plena zozobra, acongojada y 
fuerte, sostenida en todo momento por el 
espíritu de sacrificio y la vitalidad misma 
de todos los alemanes." Más adelante: 
"Hiller, al frente de los destinos de Ale­
mania, al frente de setenta millones de ale­
manes, escoltado por los dos mitos de la 
raza y la sangre, es y constituye, sea cual 
fuere su ulterior futuro, uno de los fenó­
menos más patéticos, extraordinarios y sor­
prendentes de la Historia Universal."

A través del semanario "Arriba", del 
que nuestro periódico actual es consecuen­

cia victoriosa, puede leerse, en su “Venta­
na al Mundo”, la sección donde día a día 
iban perfilándose agudamente los designios 
de la política exterior de España, este 
afán de comprender y hacer comprender, 
afirmándolas, las razones del gran pueblo 
germano frente al caduco artilugio de la 
Europa ginebnna de la que nosotros, co­
mo españoles, nada esperábamos como no 
fuese su urgente liquidación.

“Alemania, ya despierta en el honor y 
la dignidad por el clarín nacionalsocialista, 

' se pone en pie para derribar de un mano­
tazo el afrentoso Tratado de Vcrsalles', 
se decía en 1935.

“Clave y centinela de Europa” la llamó 
entonces José Antonio. Y es que el fascis­
mo, el nacionalsocialismo, el falangismo, 
tienen de común, además de la actitud me­
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tafísica originaria de que hablábamos, un 
rasgo perfectamente pronunciado: su opo­
sición al marxismo. Porque sólo nosotros 
hemos venido a la vida política con la ta­
rea de aniquilarle, haciéndole a la vez in­
necesario e imposible, “arrancándole su ra­
zón de ser". Necesariamente, pues, nuestra 
política falangista, española, habría de ha­
llarse al lado del pueblo “clave y centi­
nela de Europa". La Falange tuvo siem­
pre este certero entendimiento del fenóme­
no alemán en sus raíces más hondas, y tu­
vo también, por qué no decirlo, un alto 
ejemplo en la potencia alemana, entendien­
do aquí por potencia lo que entendían los 
escolásticos: capacidad de adquirir o rea­
lizar una perfección.

Alemania, en el trance de nuestra gue­
rra de liberación, comprendió en seguida 
que aquí no se trataba de una guerra civil, 
sino que se ventilaba una empresa europea. 
De aquí su presencia a nuestro lado, por­
que la empresa era y es común a ambos 
pueblos. La lucha que hoy mantiene Euro­
pa empezó entonces.

España está en Europa y España tiene 
una misión europea que cumplir y tiene 
que salvarse con Europa, puesto que fué 
capaz de salvar a Europa. Un alemán, 
Leopoldo von Ranl(e, recuerda que en "la 
alta ocasión de Lepante, España salvó 
el porvenir de Occidente. También dimos 
por él nuestra sangre en 1936, y las avan­
zadas de nuestra mejor juventud forman 
apretadas con los pueblos de Europa en 
los Ejércitos de la Cristiandad que han de 
aniquilar para siempre al enemigo común. 
Nosotros, como españoles, y con los ojos 
y el alma puestos en el destino de la Pa­
tria, queremos que nuestra presencia en la 
edificación de una Europa más justa y 
donde el destino español se realice cum­
plidamente, vaya tan lejos corso lo pidan 
nuestro coraje y nuestro entendimiento.
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